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ABSTRACT: The 2008 crisis does 
not only affect cities, it is also a phe-
nomenon present in rural areas. This 
and the various solutions adopted 
by public administrations to rever-

RESUMEN: La crisis de 2008 no 
solo afecta a las ciudades, también 
es un fenómeno presente en los es-
pacios rurales. Este y las diversas 
soluciones adoptadas por las admi-
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se it have increased and diversified 
the excluded population. This paper 
identifies and characterizes the main 
(and new) vulnerable population 
groups existing in rural areas, and 
examines their actions to address ex-
clusion processes. From the study of 
the rural region of the Sierra de Alca-
raz and Campo de Montiel (Albacete, 
Spain) and the conduct of twenty-
two semi-structured interviews 
with various key actors, we can say 
that resilience strategies continue to 
revolve around traditional options 
(community organizations, social-
family networks or, in the worst case, 
emigration), because any progress on 
this line has been interrupted by the 
continued dismantling of the Welfare 
State. Consequently, on the one hand, 
the rural milieu analysed has a new 
vulnerable group (“normalised” fa-
milies) with certain specific features 
compared to the traditional groups 
in a situation of social exclusion. On 
the other hand, however, the reasons 
why the excluded population, in ge-
neral, are more vulnerable are incre-
asing and diversifying.

KEY WORDS: rural areas, poverty 
and social exclusion, population ser-
vices, normalised families, resilien-
ce, Castilla-La Mancha (Spain).

nistraciones públicas para revertir-
la han incrementado y diversificado 
la población excluida. El presente 
trabajo identifica y caracteriza a los 
principales (y nuevos) grupos de 
población vulnerable existentes en 
medio rural, y examina qué accio-
nes desarrolla ésta para enfrentarse 
a los procesos de exclusión. A par-
tir del estudio de la comarca rural 
de la Sierra de Alcaraz y Campo de 
Montiel (Albacete, España) y la rea-
lización de veintidós entrevistas se-
miestructuradas a diversos actores 
clave, podemos adelantar que las 
estrategias de resiliencia continúan 
pivotando alrededor de las opciones 
tradicionales (organizaciones comu-
nitarias, redes sociofamiliares o, en 
el peor de los casos, la emigración), 
debido a que cualquier progreso en 
dicha línea se ha visto interrumpi-
do ante el desmantelamiento con-
tinuado del Estado de Bienestar. En 
consecuencia, por un lado, el medio 
rural analizado cuenta con un nue-
vo colectivo vulnerable (las familias 
“normalizadas”) con ciertos rasgos 
específicos frente a los tradicionales 
colectivos en situación de exclusión 
social. Pero, además, por otro lado, 
aumentan y se diversifican los moti-
vos por los que la población excluida, 
en general, ve incrementada su vul-
nerabilidad.

PALABRAS CLAVE: espacios rurales, 
pobreza y exclusión social, servicios 
a la población, familias normaliza-
das, resiliencia, Castilla-La Mancha 
(España).
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1. PLANTEAMIENTO Y OBJETO DE ESTUDIO

En la actualidad, nadie puede negar que la crisis iniciada en 2008 
por cuestiones financieras tuvo unos impactos más allá del ámbito econó-
mico, que retroalimentaron el propio fenómeno, el cual a su vez también 
fue alentado por algunas de las medidas adoptadas por las administra-
ciones públicas para intentar resolver esta (flexibilización del mercado 
laboral, reducción de la oferta de servicios elementales, etc.). Como resul-
tado de esta combinación de procesos, el número de personas en riesgo 
y situación de exclusión social aumentó considerablemente (Marcuello, 
2010). En un principio, este aumento se plasmó, y se continúa plasmando, 
con facilidad en las ciudades, donde desde 2008 se ha experimentado un 
significativo crecimiento de demandas de apoyo por parte de asociacio-
nes y colectivos de asistencia social, que buscan incrementar los recursos 
de todo tipo con los que resolver las, todavía, numerosas situaciones de 
desahucios, despidos, etc.

Sin embargo, los problemas derivados de la exclusión social no han 
sido, ni son una cuestión urbana, por mucho que sea en estos territorios 
donde más claramente puedan apreciarse (Cabero et al., 2010). De hecho, 
los fenómenos de pobreza y exclusión social, sus causas y consecuencias, 
son objeto de análisis por parte de numerosas investigaciones, especial-
mente desde la sociología. Pero raramente en su examen se aborda una 
dimensión territorial que incida con claridad en las diferencias que inclu-
ye el propio espacio, en tanto en cuanto no son iguales los problemas ni 
los recursos que, en este tema, caracterizan a los espacios urbanos y a los 
rurales (Mathieu, 1997). Es más, cuando esto ocurre y el análisis se cen-
tra en el ámbito rural, existe aún cierta tendencia a idealizar la vida rural 
en contacto con la naturaleza y, aunque cada vez son más evidentes los 
efectos de la crisis y de la desestructuración agraria sobre las economías 
locales y, por tanto, todo tipo de colectivos sociales, todavía se anteponen 
las ideas de que, por un lado, la existencia de fuertes redes sociofamilia-
res ayuda a resolver cualquier tipo de dificultad y, por otro, los problemas 
solo afectan a los agricultores e inmigrantes extranjeros (Izcara, 2002).

No obstante, las situaciones de exclusión social, así como el riesgo 
de caer en estas, no se caracterizan solo a los trabajadores del sector pri-
mario o las personas dependientes que viven en el medio rural. Se trata 
de un fenómeno que afecta igualmente a obreros de la construcción, in-
dividuos urbanos cuyos ideales de vida les han dirigido hacia estos espa-
cios, e incluso a jóvenes que todavía no han conseguido consolidarse pro-
fesionalmente, entre otros. Es decir, el medio rural hace tiempo que dejó 
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de ser únicamente el espacio del agricultor, por lo que cualquier estudio 
sobre la realidad social actual de este espacio, enfocado además desde la 
perspectiva de los procesos de pobreza y exclusión social, debe no solo 
contemplar a estos “nuevos” habitantes, sino también el conjunto (y tipo) 
de estrategias desarrolladas por los mismos para soportar y superar tales 
procesos.

En consecuencia, el objetivo del presente trabajo es doble: por un 
lado, demostrar que la crisis financiera iniciada en 2008 (y muchas de las 
respuestas públicas asociadas a la misma) afecta no solo a un conjunto 
de población rural más diverso (en cuanto a perfiles sociales, formación y 
ciclos de vida), sino que además se han diversificado los motivos por los 
que las situaciones de exclusión social afectan a los colectivos rurales tra-
dicionalmente vulnerables (mujeres, personas mayores, inmigrantes, en-
tre otros). Y, por otro, explorar las estrategias de resolución y lucha más 
habituales empleadas por el conjunto de población en situación de po-
breza y/o exclusión social, organizándolas según su dimensión pública, 
privada, comunitaria y sociofamiliar, e incorporando el papel que la po-
lítica de desarrollo rural (a través de LEADER) ha desempeñado en ellas.

2. METODOLOGÍA Y FUENTES DE INFORMACIÓN

Nuestra investigación toma como marco de referencia general la 
Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha, una de las autonomías del 
Estado español con mayor grado de ruralidad5, y en la que los recortes en 
prestaciones públicas se han materializado en más de una ocasión. Por 
ejemplo, mediante la supresión de servicios elementales para el conjunto 
de la población rural, como es el caso de las urgencias rurales, o con el 
cierre de equipamientos específicos relacionados con temas de igualdad 
de género, es decir, los Centros de la Mujer. Es cierto que en ambos casos 
la administración regional rectificó con rapidez, en parte por la presión 
social, y en la actualidad estos dos servicios vuelven a funcionar. Sin em-
bargo, nadie puede dudar de que la interrupción de estos servicios, así 
como otros, supuso un incremento de la vulnerabilidad de los colectivos 
relacionados con los mismos.

5	 Para comprobar el mismo, puede revisarse el trabajo realizado por Goerlich et al. (2016) 
sobre la tipología urbano-rural de los municipios españoles. Una visión interactiva de los 
resultados se encuentra disponible en la web: https://goerlich.carto.com/viz/aa0da7fc-
c9d9-11e5-bc65-0e31c9be1b51/public_map (última consulta realizada el 15 de noviem-
bre de 2018).
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A partir de aquí, hemos centrado nuestro trabajo en un caso de es-
tudio concreto, al entender que de este modo podemos comprender con 
relativa sencillez a partir de un trabajo cualitativo de entrevistas con los 
actores más relevantes del área seleccionada (Bonache, 1999), la natu-
raleza de los fenómenos de pobreza y exclusión social presentes en el 
medio rural manchego. Este, al igual que el espacio rural español, se ca-
racteriza por su diversidad de situaciones socioeconómicas. Por ello, he-
mos seleccionado como área de estudio la comarca de la Sierra de Alcaraz 
y Campo de Montiel (SACAM), en Albacete, por la variedad de espacios 
rurales que alberga la misma. 

Figura 1. Localización y distribución de las entrevistas por municipios y actores
Fuente: elaboración propia.

De este modo, gracias a la multitud de realidades rurales presentes 
en esta comarca (espacios densamente poblados, otros con rasgos de ca-
beceras de servicios, otros con problemas de despoblación y/o abandono 
de actividades, etc.), podemos diferenciar el impacto que ha tenido la re-
organización de los servicios púbicos sobre el medio rural desde distin-
tos puntos de vista, ya que no todos los municipios cuentan con idéntica 
dotación y cobertura de servicios básicos. Además, esta comarca resulta 
un interesante marco de análisis por la diversidad de contextos socio-
familiares y económico-laborales que caracteriza a su población. Así, no 
es igual la experiencia de los residentes en municipios cercanos a ámbi-
tos urbanos o con una entidad y capacidad de organización territorial 
importante (Alcaraz), que la de los habitantes que viven en núcleos de 
población diseminados (La Herrería, pedanía de Alcadozo), o en zonas de 
difícil acceso (Cotillas) (Figura 1).
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Por su parte, la información primaria ha derivado de la realización 
de entrevistas personales y semiestructuradas con informantes clave. 
Esta tipología de entrevista se presenta como uno de los instrumentos 
cualitativos más adecuados para conocer los recursos y actitudes con los 
que la población rural pone en marcha sus estrategias de resiliencia, al 
ofrecer la flexibilidad necesaria para plantear los temas clave persegui-
dos según las características de los entrevistados (Valles, 2002). 

Tabla 1. Clasificación de las entrevistas según perfil de los informantes
Fuente: Elaboración propia a partir de las entrevistas realizadas (abril de 2014).

Para la obtención de datos válidos y pertinentes no solo ha impor-
tado su número (cuyo límite quedó establecido por la “saturación de in-
formación”), sino también que estas fueran suficiente representativas de 
la diversidad de situaciones territoriales definidas previamente. Por ello, 
los actores elegidos han sido aquellos con mayor capacidad para facili-
tarnos no solo información detallada sobre las situaciones de exclusión 
social presentes en el área de estudio, su evolución reciente, causas de las 
mismas y recursos existentes para hacerlas frente, sino también por ser 
capaces de presentar un conocimiento global e integrador del conjunto 
de dinámicas vinculadas a estos territorios gracias a su experiencia per-
sonal y/o profesional en estas zonas.

De este modo, durante el mes de abril de 2014 se realizaron (y re-
gistraron en audio) un total de 22 entrevistas, con una duración media 
entre 40 y 60 minutos. Estas recogieron las respuestas de 13 técnicos 
(entre técnicos de Servicios Sociales, profesionales del sector educativo, 
y agentes de empleo y desarrollo local); cinco actores políticos (algunos 
con competencias tanto en el ámbito local, como comarcal e incluso pro-
vincial) y, finalmente, cuatro representantes de diversos colectivos de ac-
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   estos	
   territorios	
   gracias	
   a	
   su	
   experiencia	
  
personal	
  y/o	
  profesional	
  en	
  estas	
  zonas.	
  
De	
   este	
   modo,	
   durante	
   el	
   mes	
   de	
   abril	
   de	
   2014	
   se	
   realizaron	
   (y	
   registraron	
   en	
  
audio)	
  un	
  total	
  de	
  22	
  entrevistas,	
  con	
  una	
  duración	
  media	
  entre	
  40	
  y	
  60	
  minutos.	
  
Estas	
   recogieron	
   las	
   respuestas	
   de	
   13	
   técnicos	
   (entre	
   técnicos	
   de	
   Servicios	
  
Sociales,	
   profesionales	
   del	
   sector	
   educativo,	
   y	
   agentes	
   de	
   empleo	
   y	
   desarrollo	
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ción social (Cáritas, Cruz Roja, asociaciones de discapacitados psíquicos, 
de alcohólicos anónimos, etc.) (Tabla 1).

A partir de aquí, toda la información primaria obtenida se analizó, 
por un lado, a través de técnicas de interpretación y comparación de los 
discursos y, por otro, en relación con toda una serie de conceptos y enun-
ciados clave previamente trabajados a partir de la bibliografía existente 
sobre el objeto de estudio, y de la normativa específica vinculada con el 
área de trabajo seleccionada.

Para ello, se estructuró el conjunto de la investigación en una serie 
de temas centrados en los aspectos básicos necesarios para dar respuesta 
a nuestros dos objetivos de investigación. Por un lado, para comprobar el 
aumento de la tipología de colectivos presente en medio rural en situa-
ción y riesgo de exclusión social, se abordaron aspectos relacionados con 
las tendencias sociales derivadas de la evolución reciente de los marcos 
normativos y reguladores, los tipos de programas de atención social exis-
tentes, así como las prestaciones a ellos vinculados, los tipos de usuarios 
de los servicios sociales existentes en los espacios rurales analizados (sus 
rasgos y sus demandas), y la evolución de los mismos (así como los moti-
vos de esta). Por otro lado, para detectar las formas y medios de resolución 
y lucha de la población excluida, se trabajaron aspectos en torno a los re-
cursos y/o activos disponibles por parte de la población vulnerable en ge-
neral, y excluida en particular, para hacer frente a su situación, frecuencia 
de acceso a los mismos, dificultades para su disfrute, cambios experimen-
tados en su disponibilidad, etc. 

A continuación, se establecieron diferentes categorías de estudio 
para cada una de los aspectos trabajados e identificadas en el párrafo 
previo, buscando así señalar los aspectos clave que influyen en ellas: or-
ganización y funcionamiento de los equipos técnicos; existencia y evo-
lución de nuevos demandantes (por ejemplo, familias normalizadas); 
situación particular de colectivos tradicionales (mujeres, dependientes, 
inmigrantes y población gitana); debilidades y fortalezas de la Ayuda de 
Emergencia, del Ingreso Mínimo de Solidaridad, y de prestaciones simila-
res; aplicación de la Ley de la Dependencia (y ayudas relacionadas como 
por ejemplo el Servicio de Ayuda a Domicilio); ámbito de actuación de 
los sistemas de beneficencia y su funcionamiento (a través de los Bancos 
de Alimentos y/o Roperos.); respuestas oficiales de carácter transversal 
(iniciativas LEADER, Planes de Empleo y similares.); estrategias de reso-
lución de situaciones de exclusión social a título individual y/o familiar; 
nuevas amenazas u oportunidades (como por ejemplo, las derivadas de 
la Ley de Sostenibilidad y Racionalización de la Administración Local); y 
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consecuencias de los cambios sociales (y por extensión, en la calidad de 
vida) en los territorios rurales.

Por último, se confeccionaron los discursos resultantes con los que 
responder al objetivo de la investigación, tras relacionar las respuestas 
de los entrevistados (reagrupándolas por categorías y temas), con los di-
ferentes procesos territoriales presentes en el área de estudio.

3. APROXIMACIÓN TERRITORIAL A LA COMARCA DE SACAM 

La evolución demográfica experimentada por la comarca de SACAM 
desde la década de los años 60 hasta el año 2013, evidencia que se trata 
de un espacio caracterizado por un largo y constante proceso de despo-
blación. De hecho, entre 1960 y 2013 la población se ha visto reducida en 
casi un 60% (Tabla 2). Las causas son similares a las experimentadas por 
la provincia de Albacete en su conjunto, resultado del proceso de éxodo 
rural que afectó al conjunto de España desde mitad del siglo pasado. Al 
menos hasta 1981, fecha en la que la evolución demográfica del espa-
cio comarcal y provincial diverge; y aunque esta divergencia se mantiene 
hasta 2013, desde 2008 una y otra muestran una clara alteración en sus 
ritmos.

Tabla 1. Clasificación de las entrevistas según perfil de los informantes
Fuente: Elaboración propia a partir de las Series Historia de Población (INE, 2014) y de los 

Padrones 2008 y 2013 (IES-JCCM, 2014).

Así, mientras que a partir de 1981 el espacio provincial inicia su 
recuperación demográfica a un paso cada vez más intenso, la comarca de 
SACAM mantiene su tendencia a la despoblación, si bien esta reduce su 
intensidad de forma progresiva hasta 2008. En parte, las lógicas demo-
gráficas de ambos espacios están relacionadas, puesto que los resultados 
positivos provinciales registrados desde 1981 se explican por el proceso 
de emigraciones internas que se producen desde prácticamente todos los 
municipios de la provincia hacia la capital de la misma (Sánchez, 2003). 

 

1960	
  y	
  2013	
  la	
  población	
  se	
  ha	
  visto	
  reducida	
  en	
  casi	
  un	
  60%	
  (Tabla	
  2).	
  Las	
  causas	
  
son	
   similares	
   a	
   las	
   experimentadas	
   por	
   la	
   provincia	
   de	
   Albacete	
   en	
   su	
   conjunto,	
  
resultado	
  del	
  proceso	
  de	
  éxodo	
  rural	
  que	
  afectó	
  al	
  conjunto	
  de	
  España	
  desde	
  mitad	
  
del	
  siglo	
  pasado.	
  Al	
  menos	
  hasta	
  1981,	
  fecha	
  en	
  la	
  que	
  la	
  evolución	
  demográfica	
  del	
  
espacio	
   comarcal	
   y	
   provincial	
   diverge;	
   y	
   aunque	
   esta	
   divergencia	
   se	
   mantiene	
  
hasta	
  2013,	
  desde	
  2008	
  una	
  y	
  otra	
  muestran	
  una	
  clara	
  alteración	
  en	
  sus	
  ritmos.	
  

X	
  

	
  
1960	
   1970	
   1981	
   1991	
   2001	
   2008	
   2013	
  

Evol.	
  %	
  	
  
1960-­‐2013	
  

Provincia	
  
de	
  Albacete	
   370.976	
   335.026	
   334.468	
   341.847	
   367.283	
   397.493	
   400.007	
   7,82%	
  

SACAM	
   61.435	
   44.219	
   34.929	
   31.147	
   28.788	
   27.681	
   26.292	
   -­‐57,2%	
  

Tabla	
  1.	
  Clasificación	
  de	
  las	
  entrevistas	
  según	
  perfil	
  de	
  los	
  informantes	
  
Fuente:	
  Elaboración	
  propia	
  a	
  partir	
  de	
  las	
  Series	
  Historia	
  de	
  Población	
  (INE,	
  2014)	
  y	
  de	
  los	
  

Padrones	
  2008	
  y	
  2013	
  (IES-­‐JCCM,	
  2014).	
  
	
  
Así,	
   mientras	
   que	
   a	
   partir	
   de	
   1981	
   el	
   espacio	
   provincial	
   inicia	
   su	
   recuperación	
  
demográfica	
  a	
  un	
  paso	
  cada	
  vez	
  más	
   intenso,	
   la	
   comarca	
  de	
  SACAM	
  mantiene	
   su	
  
tendencia	
  a	
  la	
  despoblación,	
  si	
  bien	
  esta	
  reduce	
  su	
  intensidad	
  de	
  forma	
  progresiva	
  
hasta	
   2008.	
   En	
   parte,	
   las	
   lógicas	
   demográficas	
   de	
   ambos	
   espacios	
   están	
  
relacionadas,	
   puesto	
   que	
   los	
   resultados	
   positivos	
   provinciales	
   registrados	
   desde	
  
1981	
  se	
  explican	
  por	
  el	
  proceso	
  de	
  emigraciones	
  internas	
  que	
  se	
  producen	
  desde	
  
prácticamente	
   todos	
   los	
  municipios	
   de	
   la	
   provincia	
   hacia	
   la	
   capital	
   de	
   la	
  misma	
  
(Sánchez,	
  2003).	
  	
  
Este	
   proceso	
   se	
   ve	
   reforzado	
   a	
   su	
   vez	
   por	
   el	
   crecimiento	
   natural	
   de	
   los	
   propios	
  
emigrados	
  (población	
  joven	
  en	
  edad	
  de	
  reproducción),	
  y	
  a	
  partir	
  de	
  la	
  década	
  del	
  
2000,	
   por	
   la	
   llegada	
   de	
   inmigrantes	
   extranjeros	
   en	
   busca	
   de	
   empleo	
   (García	
   y	
  
Casado,	
  2010).	
  
Por	
  su	
  parte,	
  desde	
  1981	
  la	
  comarca	
  de	
  SACAM	
  experimentará	
  con	
  nitidez	
  la	
  doble	
  
consecuencia	
  de	
  esta	
  pérdida	
  de	
  población	
   joven,	
  pues	
   junto	
  a	
   la	
  disminución	
  de	
  
efectivos	
  que	
  supone	
  su	
  salida,	
  la	
  falta	
  de	
  población	
  capaz	
  de	
  mantener	
  la	
  natalidad	
  
contribuirá	
  al	
  envejecimiento	
  de	
  toda	
  la	
  comarca.	
  	
  
A	
   partir	
   de	
   1991	
   la	
   comarca	
   de	
   SACAM	
   experimenta,	
   sin	
   embargo,	
   cierta	
  
desaceleración	
  en	
  su	
  retroceso	
  demográfico,	
  al	
  menos	
  hasta	
  2008.	
  Entre	
  los	
  motivos	
  
que	
  explican	
  esta	
  ralentización	
  encontramos,	
  por	
  un	
   lado,	
  el	
  agotamiento	
  vital	
  que	
  
experimenta	
   el	
   conjunto	
   del	
   área	
   (hasta	
   el	
   punto	
   que	
   cada	
   vez	
   queda	
   menos	
  
población	
   capaz	
   de	
   emigrar);	
   por	
   otro,	
   el	
   diseño	
   y	
   ejecución	
   de	
   políticas	
   de	
  
desarrollo	
   rural	
   españolas	
   (PROPOM,	
   mediados	
   de	
   los	
   80)	
   y	
   europeas	
   (LEADER,	
  
inicio	
  de	
  los	
  90),	
  destinadas	
  a	
  la	
  diversificación	
  de	
  actividades	
  y,	
  por	
  tanto,	
  dirigidas	
  
a	
  atraer	
  y/o	
  fijar	
  población	
  (Cebrián,	
  2004);	
  y	
  por	
  último,	
  la	
  presencia	
  progresiva	
  de	
  
inmigrantes	
  extranjeros	
  que	
   se	
  dirigen	
  hacia	
   comarcas	
   rurales	
   como	
   la	
  de	
  SACAM	
  
ante	
  las	
  ofertas	
  de	
  empleo	
  existentes,	
  vinculadas	
  precisamente	
  a	
  una	
  sociedad	
  local	
  
cada	
  vez	
  más	
  envejecida.	
  
Ahora	
  bien,	
  a	
  partir	
  de	
  2008	
  todo	
  el	
  panorama	
  demográfico	
  provincial	
  y	
  comarcal	
  
descrito	
  experimenta	
  un	
  cambio	
  de	
  ritmo,	
  a	
  consecuencia	
  de	
   la	
  crisis	
  económica.	
  
La	
  provincia	
  registra	
  un	
  destacado	
  descenso	
  del	
  crecimiento	
  poblacional,	
  de	
  modo	
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Este proceso se ve reforzado a su vez por el crecimiento natural de 
los propios emigrados (población joven en edad de reproducción), y a 
partir de la década del 2000, por la llegada de inmigrantes extranjeros en 
busca de empleo (García y Casado, 2010).

Por su parte, desde 1981 la comarca de SACAM experimentará con 
nitidez la doble consecuencia de esta pérdida de población joven, pues 
junto a la disminución de efectivos que supone su salida, la falta de po-
blación capaz de mantener la natalidad contribuirá al envejecimiento de 
toda la comarca. 

A partir de 1991 la comarca de SACAM experimenta, sin embargo, 
cierta desaceleración en su retroceso demográfico, al menos hasta 2008. 
Entre los motivos que explican esta ralentización encontramos, por un 
lado, el agotamiento vital que experimenta el conjunto del área (hasta el 
punto que cada vez queda menos población capaz de emigrar); por otro, 
el diseño y ejecución de políticas de desarrollo rural españolas (PROPOM, 
mediados de los 80) y europeas (LEADER, inicio de los 90), destinadas a la 
diversificación de actividades y, por tanto, dirigidas a atraer y/o fijar pobla-
ción (Cebrián, 2004); y por último, la presencia progresiva de inmigrantes 
extranjeros que se dirigen hacia comarcas rurales como la de SACAM ante 
las ofertas de empleo existentes, vinculadas precisamente a una sociedad 
local cada vez más envejecida.

Ahora bien, a partir de 2008 todo el panorama demográfico provin-
cial y comarcal descrito experimenta un cambio de ritmo, a consecuen-
cia de la crisis económica. La provincia registra un destacado descenso 
del crecimiento poblacional, de modo que entre 2008 y 2013 apenas se 
ganan 2.500 habitantes (Tabla 2). Factores como la salida de población 
hacia otras regiones más dinámicas (algo evidente entre los inmigrantes) 
(Godenau y León Santana, 2012), o la reducción de la fecundidad explican 
esta evolución.

Por su parte, para la comarca de SACAM el comienzo de la crisis 
rompe la desaceleración que el proceso de despoblación registraba des-
de 1991. Como resultado, en los cinco años comprendidos entre 2008 y 
2013 la comarca retrocede anualmente 278 habitantes, es decir, un ritmo 
mayor que el experimentado de 1991 a 2008 (17 años), cuando la dis-
minución fue de 204 habitantes de media al año. La explicación de este 
cambio de ritmo resulta compleja, ya que el número de extranjeros empa-
dronados en la comarca no deja de crecer desde la crisis (Tabla 3). En con-
secuencia, la pérdida de población que se produce desde 2008 responde 
sobre todo al descenso de la fecundidad por cuestiones socioeconómicas, 
en un contexto demográfico ya de por sí poco favorable (recordemos que 
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la comarca viene de reducir considerablemente el grupo genésico de po-
blación en los años anteriores). 

Tabla 3. Evolución de los extranjeros en la provincia de Albacete y
en el área SACAM (2008-2013)

Elaboración propia a partir los Padrones Municipales de 2008 y de 2013 (IES-JCCM, 2014).

Sin duda, la emigración de la relativamente escasa población feme-
nina todavía en edad de procrear se presenta como el motivo de fondo. 
Aspectos como la falta de empleo y/o el empeoramiento de las condicio-
nes laborales (re)aparecen en este contexto como los reactivos que dis-
paran la vulnerabilidad de la población femenina, agravada a su vez por la 
pervivencia de ciertos rasgos culturales (como son las desigualdades de 
género vinculadas al patriarcado y a la invisibilidad social derivada), y las 
sucesivas y variadas pérdidas y rupturas sociales resultantes de las “so-
luciones” planteadas a la crisis por parte de las administraciones públicas 
(el distanciamiento de los servicios, la ausencia de redes sociales, el coste 
de los desplazamientos, etc.) (Escribano et al., 2015).

Como resultado el grupo de población mayor mantiene su peso 
específico en el conjunto comarcal (Tabla 4), siendo junto a las mujeres 
rurales otro de los colectivos demográficos más vulnerables en estos es-
pacios, debido a las necesidades o demandas que los mayores de 65 años 
requieren para hacer frente a cuestiones propias y habituales (aislamien-
to físico y/o relacional, enfermedad, deterioro de las condiciones físicas 
y/o mentales, etc.) (Cruz, 2011).

Tabla 4. Envejecimiento, vejez y masculinidad en el área SACAM (2008-2013)
Elaboración propia a partir los Padrones Municipales de 2008 y de 2013 (IES-JCCM, 2014).

El cálculo del índice de vejez nos permite matizar estos resultados 
y, sobre todo, ponerlos en relación con el otro grupo de población que 

 

que	
  entre	
  2008	
  y	
  2013	
  apenas	
  se	
  ganan	
  2.500	
  habitantes	
  (Tabla	
  2).	
  Factores	
  como	
  
la	
  salida	
  de	
  población	
  hacia	
  otras	
  regiones	
  más	
  dinámicas	
  (algo	
  evidente	
  entre	
  los	
  
inmigrantes)	
   (Godenau	
   y	
   León	
   Santana,	
   2012),	
   o	
   la	
   reducción	
   de	
   la	
   fecundidad	
  
explican	
  esta	
  evolución.	
  
Por	
   su	
   parte,	
   para	
   la	
   comarca	
   de	
   SACAM	
   el	
   comienzo	
   de	
   la	
   crisis	
   rompe	
   la	
  
desaceleración	
   que	
   el	
   proceso	
   de	
   despoblación	
   registraba	
   desde	
   1991.	
   Como	
  
resultado,	
  en	
  los	
  cinco	
  años	
  comprendidos	
  entre	
  2008	
  y	
  2013	
  la	
  comarca	
  retrocede	
  
anualmente	
   278	
   habitantes,	
   es	
   decir,	
   un	
   ritmo	
   mayor	
   que	
   el	
   experimentado	
   de	
  
1991	
  a	
  2008	
  (17	
  años),	
  cuando	
  la	
  disminución	
  fue	
  de	
  204	
  habitantes	
  de	
  media	
  al	
  
año.	
  La	
  explicación	
  de	
  este	
  cambio	
  de	
  ritmo	
  resulta	
  compleja,	
  ya	
  que	
  el	
  número	
  de	
  
extranjeros	
  empadronados	
  en	
  la	
  comarca	
  no	
  deja	
  de	
  crecer	
  desde	
  la	
  crisis	
  (Tabla	
  
3).	
  En	
  consecuencia,	
  la	
  pérdida	
  de	
  población	
  que	
  se	
  produce	
  desde	
  2008	
  responde	
  
sobre	
   todo	
   al	
   descenso	
   de	
   la	
   fecundidad	
   por	
   cuestiones	
   socioeconómicas,	
   en	
   un	
  
contexto	
   demográfico	
   ya	
   de	
   por	
   sí	
   poco	
   favorable	
   (recordemos	
   que	
   la	
   comarca	
  
viene	
   de	
   reducir	
   considerablemente	
   el	
   grupo	
   genésico	
   de	
   población	
   en	
   los	
   años	
  
anteriores).	
  	
  
	
  

	
  
	
  

	
  
Total	
  Pob.	
  
SACAM	
  (1)	
  

Total	
  Pob.	
  Ext.	
  
Provincial	
  (2)	
  

Total	
  Pob.	
  Ext.	
  
SACAM	
  (3)	
  

%	
  
(3)	
  /	
  
(2)	
  

%	
  	
  
(3)	
  /	
  
(1)	
  

Variación	
  %	
  
Prov.	
  Pob.	
  Ext.	
  

Variación	
  %	
  
SACAM	
  Pob.	
  Ext.	
  

2008	
   27.681	
   31.128	
   924	
   2,97	
   3,34	
   -­‐	
   -­‐	
  

2013	
   26.292	
   30.383	
   1.050	
   3,46	
   3,99	
   -­‐2,39	
   13,64	
  

Tabla	
  3.	
  Evolución	
  de	
  los	
  extranjeros	
  en	
  la	
  provincia	
  de	
  Albacete	
  y	
  en	
  el	
  área	
  SACAM	
  (2008-­‐
2013)	
  

Elaboración	
  propia	
  a	
  partir	
  los	
  Padrones	
  Municipales	
  de	
  2008	
  y	
  de	
  2013	
  (IES-­‐JCCM,	
  2014).	
  

	
  
Sin	
  duda,	
  la	
  emigración	
  de	
  la	
  relativamente	
  escasa	
  población	
  femenina	
  todavía	
  en	
  
edad	
  de	
  procrear	
  se	
  presenta	
  como	
  el	
  motivo	
  de	
  fondo.	
  Aspectos	
  como	
  la	
  falta	
  de	
  
empleo	
   y/o	
   el	
   empeoramiento	
  de	
   las	
   condiciones	
   laborales	
   (re)aparecen	
   en	
   este	
  
contexto	
   como	
   los	
   reactivos	
   que	
   disparan	
   la	
   vulnerabilidad	
   de	
   la	
   población	
  
femenina,	
  agravada	
  a	
  su	
  vez	
  por	
  la	
  pervivencia	
  de	
  ciertos	
  rasgos	
  culturales	
  (como	
  
son	
  las	
  desigualdades	
  de	
  género	
  vinculadas	
  al	
  patriarcado	
  y	
  a	
  la	
  invisibilidad	
  social	
  
derivada),	
  y	
  las	
  sucesivas	
  y	
  variadas	
  pérdidas	
  y	
  rupturas	
  sociales	
  resultantes	
  de	
  las	
  
“soluciones”	
   planteadas	
   a	
   la	
   crisis	
   por	
  parte	
   de	
   las	
   administraciones	
  públicas	
   (el	
  
distanciamiento	
   de	
   los	
   servicios,	
   la	
   ausencia	
   de	
   redes	
   sociales,	
   el	
   coste	
   de	
   los	
  
desplazamientos,	
  etc.)	
  (Escribano	
  et	
  al.,	
  2015).	
  
Como	
   resultado	
   el	
   grupo	
   de	
   población	
  mayor	
  mantiene	
   su	
   peso	
   específico	
   en	
   el	
  
conjunto	
   comarcal	
   (Tabla	
   4),	
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   a	
   las	
   mujeres	
   rurales	
   otro	
   de	
   los	
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   demográficos	
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   las	
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  de	
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  años	
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  para	
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  a	
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   propias	
   y	
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   relacional,	
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  de	
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  mentales,	
  etc.)	
  (Cruz,	
  2011).	
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El	
  cálculo	
  del	
   índice	
  de	
  vejez	
  nos	
  permite	
  matizar	
  estos	
  resultados	
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   sobre	
   todo,	
  
ponerlos	
  en	
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  con	
  el	
  otro	
  grupo	
  de	
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  que	
  más	
  claramente	
  refleja	
  la	
  
reducción	
   de	
   la	
   fecundidad,	
   la	
   población	
   joven.	
   El	
   resultado	
   que	
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este	
   índice	
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  el	
  número	
  de	
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  mayores	
  que	
  hay	
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   joven.	
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  total	
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  2013	
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  cifra	
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  llegar	
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  2,35	
  persona	
  
mayor	
  por	
  cada	
  joven.	
  Luego,	
  sin	
  duda,	
  del	
  año	
  2008	
  al	
  2013	
  es	
  el	
  grupo	
  de	
  jóvenes	
  
el	
   que	
  más	
   claramente	
   se	
   ha	
   visto	
   reducido,	
   confirmando	
   así	
   el	
   retroceso	
   de	
   la	
  
fecundidad	
  señalado.	
  	
  
Por	
   otro	
   lado,	
   el	
   índice	
   de	
   vejez	
   también	
   puede	
   ser	
   utilizado	
   como	
   indicador	
  
aproximado	
  de	
  masculinidad,	
  puesto	
  que	
  conocida	
  la	
  mayor	
  esperanza	
  de	
  vida	
  de	
  
las	
   mujeres	
   (González,	
   2009),	
   unos	
   resultados	
   elevados	
   del	
   indicador	
   de	
   vejez	
  
suelen	
   coincidir	
   con	
   un	
   índice	
   de	
  masculinidad	
   bajo.	
   De	
   hecho,	
   así	
   ocurre	
   en	
   la	
  
comarca	
  de	
  SACAM	
  en	
  donde	
  el	
   índice	
  de	
  masculinidad	
  en	
  la	
  población	
  mayor	
  es	
  
siempre	
  inferior	
  a	
  uno	
  (Tabla	
  4).	
  Si	
  relacionamos	
  el	
  número	
  de	
  hombres	
  con	
  el	
  de	
  
mujeres,	
  y	
  el	
  resultado	
  no	
  supera	
  la	
  unidad,	
  tenemos	
  menos	
  hombres	
  por	
  mujer	
  y	
  
viceversa.	
  De	
  hecho,	
  esta	
  lectura	
  inversa	
  dirigida	
  en	
  concreto	
  hacia	
  los	
  grupos	
  de	
  0	
  
a	
   14	
   y	
   de	
   15	
   a	
   64	
   años,	
   confirma	
   de	
   nuevo	
   la	
   falta	
   de	
   mujeres	
   en	
   edad	
   de	
  
reproducción	
   en	
   la	
   comarca	
   de	
   SACAM	
   y,	
   en	
   consecuencia,	
   la	
   reducción	
   de	
   la	
  
fecundidad	
  por	
  cuestiones	
  socioeconómicas.	
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  del	
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  2013	
  (IES-­‐JCCM,	
  2014).	
  

	
  
Un	
   análisis	
   espacial	
   de	
   la	
   distribución	
   de	
   la	
   población	
   femenina	
   en	
   la	
   comarca	
   de	
  
SACAM	
  nos	
  muestra	
  que,	
  además,	
  la	
  “pérdida”	
  de	
  mujeres	
  se	
  produce	
  sobre	
  todo	
  en	
  
aquellas	
  residentes	
  de	
  forma	
  dispersa.	
  Así	
  lo	
  muestra	
  la	
  evolución	
  porcentual	
  de	
  los	
  
datos	
   disponibles	
   entre	
   2008	
   y	
   2013,	
   con	
   valores	
   mucho	
   más	
   elevados	
   que	
   los	
  
recogidos	
   por	
   el	
   descenso	
   de	
   la	
   población	
   masculina	
   en	
   hábitat	
   disperso.	
   Una	
  
diferencia	
   que,	
   por	
   el	
   contrario,	
   no	
   se	
   hace	
   tan	
   evidente	
   entre	
   los	
   hombres	
   y	
   las	
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más claramente refleja la reducción de la fecundidad, la población joven. 
El resultado que obtenemos con este índice nos expresa el número de 
personas mayores que hay por cada joven. Así, mientras que en el año 
2008 la comarca de SACAM registraba un total de 2,10 persona mayor 
por cada joven, en 2013 esa cifra crece hasta llegar a 2,35 persona ma-
yor por cada joven. Luego, sin duda, del año 2008 al 2013 es el grupo de 
jóvenes el que más claramente se ha visto reducido, confirmando así el 
retroceso de la fecundidad señalado. 

Por otro lado, el índice de vejez también puede ser utilizado como 
indicador aproximado de masculinidad, puesto que conocida la mayor 
esperanza de vida de las mujeres (González, 2009), unos resultados ele-
vados del indicador de vejez suelen coincidir con un índice de masculini-
dad bajo. De hecho, así ocurre en la comarca de SACAM en donde el índice 
de masculinidad en la población mayor es siempre inferior a uno (Tabla 
4). Si relacionamos el número de hombres con el de mujeres, y el resulta-
do no supera la unidad, tenemos menos hombres por mujer y viceversa. 
De hecho, esta lectura inversa dirigida en concreto hacia los grupos de 0 
a 14 y de 15 a 64 años, confirma de nuevo la falta de mujeres en edad de 
reproducción en la comarca de SACAM y, en consecuencia, la reducción 
de la fecundidad por cuestiones socioeconómicas.

Tabla 5. Indicadores de masculinidad del área SACAM y según tipo de hábitat (2008-2013)
Elaboración propia a partir del Nomenclátor de 2008 y de 2013 (IES-JCCM, 2014).

Un análisis espacial de la distribución de la población femenina en la 
comarca de SACAM nos muestra que, además, la “pérdida” de mujeres se 
produce sobre todo en aquellas residentes de forma dispersa. Así lo mues-
tra la evolución porcentual de los datos disponibles entre 2008 y 2013, 
con valores mucho más elevados que los recogidos por el descenso de la 
población masculina en hábitat disperso. Una diferencia que, por el con-
trario, no se hace tan evidente entre los hombres y las mujeres que viven 
en las cabeceras municipales (Tabla 5). Luego, la combinación del índice 
de masculinidad y la evolución de la población dispersa según género, nos 
alerta de la sobremasculinidad que caracteriza el hábitat disperso de la 
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comarca de SACAM. Este panorama potencia sin duda los factores de vul-
nerabilidad y/o exclusión social de una población ya de por sí físicamente 
en desventaja (por cuestiones de accesibilidad a los equipamientos y ser-
vicios básicos), con patologías específicas derivadas del aislamiento rela-
cional y frecuentes entre la población masculina de edad avanzada, como 
el alcoholismo, la malnutrición, etc.

Todos estos factores demográficos, sociales y espaciales son, pues, 
elementos que contribuyen a la existencia de diversos (y nuevos) perfiles 
de población en situaciones de exclusión social. De hecho, entre los más 
destacados por los entrevistados encontramos a: i) familias formadas por 
matrimonios adultos con descendientes a su cargo, en las que el susten-
tador principal está desempleado y ha agotado las prestaciones y sub-
sidios disponibles (“familias normalizadas”), ii) inmigrantes, iii) perso-
nas mayores, iv) enfermos mentales y/o discapacitados, v) mujeres y vi) 
población infantil y/o juvenil. No obstante, en la medida que existen di-
versas percepciones sobre las nociones de pobreza y de exclusión social, 
y ambos son además fenómenos dinámicos (Estivill, 2003), también es 
cierto que no todos los entrevistados encuentran siempre a estos perfiles 
dentro del conjunto de población excluida. El análisis de los principales 
riesgos que afectan a cada uno de los perfiles diferenciados nos ayuda a 
entender dicha percepción, así como fijar las características básicas de 
cada uno de ellos (sobre todo tras la crisis socioeconómica iniciada en 
2008).

4. APROXIMACIÓN CONCEPTUAL: VULNERABILIDAD, POBREZA, 
EXCLUSIÓN Y RESILENCIA

Analizar el impacto de la crisis en las (nuevas) formas de exclusión 
social en el medio rural supone, en primer lugar, resolver un problema 
conceptual vinculado a la multiplicidad de términos afines con los que 
se relaciona la exclusión (pobreza, vulnerabilidad, precariedad, margina-
ción, fragilidad, privación, etc.). Y, en segundo lugar, estrechamente vincu-
lado con esta construcción epistemológica, debemos tener presente que 
la exclusión no es un estado en el que los individuos permanezcan cons-
tantemente, sino que es reversible, dinámico. La exclusión resulta así de 
la coexistencia de varias situaciones límite, que solo tienen sentido si se 
las observa desde una perspectiva de vulnerabilidad, a la que se llega por 
distintos motivos (Estivill, 2003; Laparra, 2010; EAPN, 2011; Boilineau y 
Bonerandi-Richard, 2014).
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El término de vulnerabilidad hace referencia al proceso por el que 
cualquier individuo, grupo o territorio, desde una posición desfavorecida 
(o no), hace frente a situaciones inesperadas mediante el uso de diferen-
tes mecanismos y/o recursos (propios y ajenos) (Egea, 2012; Boilineau y 
Bonerandi-Richard, 2014). Las causas, consecuencias y efectos de dicha 
desventaja resultan de dos elementos: por un lado, los riegos e imprevis-
tos a los que cabe enfrentarse, y que pueden ser de tipo político, econó-
mico, naturales, vinculados a cambios en el mercado laboral (pérdida de 
empleo), a la disminución de ingresos y de consumo, con problemas de 
vivienda y de acceso a la misma, pérdida de cobertura social y asistencial, 
pertenencia a grupos minoritarios, cambios en la estructura familiar, etc. 
Por otro lado, el segundo elemento vinculado a la vulnerabilidad son los 
activos o recursos con los que se cuenta para mitigar el impacto de los 
riesgos. Las características y el uso de los recursos serán precisamente 
los que marcarán diferentes niveles de vulnerabilidad frente a los riesgos 
e imprevistos. Estos recursos (tangibles e intangibles) pueden presentar-
se en tres ámbitos: i) en las mismas personas, bien de forma física (edad, 
sexo, etc.) o psicológica (personalidad, autoestima, etc.); ii) en la legisla-
ción y en la tradición o cultura, lo que permite adquirir derechos y acce-
der a determinados bienes y servicios; y iii) en las redes sociales estable-
cidas con la comunidad a la que se pertenece y/o con sus instituciones 
(de trabajo, etc.) (Tezanos et al., 2013). En este sentido, el fortalecimiento 
del tejido social y comunitario es clave para intentar dar solución a situa-
ciones de riesgo (Molina et al., 2008). Por todo ello, podemos compren-
der que no todas las personas, grupos y/o territorios están expuestos de 
igual forma a los (mismos) riesgos, ni todos emplean el mismo tiempo 
para superar sus consecuencias, ni todos tienen la misma capacidad de 
respuesta.

Una de las situaciones de vulnerabilidad más importantes es la po-
breza. Esta tradicionalmente ha sido entendida como la falta de recursos 
materiales, pudiendo ser estudiada desde varias perspectivas comple-
mentarias, lo que permite mejorar la comprensión del fenómeno: pobre-
za objetiva y subjetiva, absoluta y relativa, pobreza transversal y persis-
tente, y privación multidimensional o pobreza carencial. 

La pobreza objetiva se obtiene a partir del uso de diversos indica-
dores cuantitativos, como el nivel de ingresos, de gasto, etc., normalmen-
te a partir de datos proporcionados por los hogares, mientras que la po-
breza subjetiva se apoya en la percepción de las personas sobre su propia 
situación económica. Estrechamente vinculada a esta aproximación te-
nemos la distinción entre pobreza absoluta o relativa. La primera supone 
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situaciones en las que las personas no tienen cubiertas las necesidades 
básicas, algo complicado de medir debido a las diferencias que hay sobre 
cuáles son estas necesidades, pero sobre todo por los distintos niveles de 
desarrollo económico existentes entre regiones. Es por ello que entre los 
países de la OCDE se usa el término de pobreza relativa. Este remite a la 
existencia de un umbral de ingresos, lo que depende del grado de desa-
rrollo (o desigualdad) de la sociedad que consideramos. 

En la Unión Europea (UE) este “punto de corte” se establece, en ge-
neral, a partir de la renta per cápita de cada Estado, quedando establecido 
en el 60% de la mediana nacional. Así, por ejemplo, el umbral de pobreza 
para el caso español quedaba fijado en 7.040€/año para los hogares de 
una persona (o lo que es lo mismo, 586€/mes) para el año 20136. Cuando 
el valor de esta distribución de los ingresos está poder debajo del 30% de 
la mediana, hablamos entonces de pobreza severa. Este hecho nos per-
mite apuntar que si en el caso de la pobreza absoluta tenemos personas 
con dificultades para acceder a los hábitos y patrones de vida medios de 
la sociedad a la que pertenecen, es lógico considerar que aquellos indivi-
duos o familias afectadas por una pobreza severa tendrán carencias gra-
ves en aspectos como la nutrición, la salud, la formación, la vivienda, etc.; 
es decir, todos aquellos bienes y servicios considerados necesarios por la 
sociedad para alcanzar un mínimo de bienestar. En consecuencia, pobre-
za severa y pobreza carencial (o privación multidimensional) pueden ser 
dos expresiones empleadas como sinónimos.

Sin embargo, al hablar de pobreza no solo interesa conocer su exten-
sión y distribución espacial y social (dónde están y cuáles son sus caracte-
rísticas), sino también su grado de persistencia. De este modo, al atender 
a la duración del fenómeno hacemos referencia al carácter dinámico de la 
pobreza y al grado de movilidad de las personas entre los diferentes nive-
les de ingresos. Esta división entre pobreza transversal y persistente re-
sulta interesante para identificar situaciones en las que la desigualdad y la 
exclusión social aumentan su gravedad, al suponer estas una agudización 
extrema de la falta de oportunidades. En este sentido, en la UE se considera 
que una persona está en situación de pobreza persistente si, clasificada 
como pobre en el último año, ha estado en igual situación en al menos dos 
años más de los tres últimos años (EAPN, 2011; Pitarch, 2014).

Todas estas aproximaciones al término de pobreza muestran una 
concepción dinámica, pluridimensional y estructural del fenómeno, en 

6	 Según datos de la Encuesta de Condiciones de Vida del INE para 2013. Fuente: http://www.
ine.es/prensa/np811.pdf. Consulta realizada el 23 de julio de 2018.
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consonancia con la evolución de las representaciones que se han ido pro-
duciendo sobre dicho concepto desde los años noventa (Alcock, 1993. 
En Estivill, 2003; Tezanos et al., 2013; Boilineau y Bonerandi-Richard, 
2014). El motivo no es otro que la constatación de que la pobreza ya no 
depende solo de la situación en el mercado laboral. Es decir, el empleo ya 
no protege contra la pobreza porque lo que cada vez importa más es la 
calidad de este, en tanto en cuanto se puede tener un trabajo, pero seguir 
siendo pobre. Aparte de que la situación opuesta, estar desempleado, no 
conlleva necesariamente el ingreso en la categoría de pobre (EAPN, 2011; 
Tezanos et al., 2013; Laparra, 2014; Pitarch, 2014).

Sin embargo, a pesar del fuerte desarrollo que ha experimentado el 
concepto de pobreza y de su incorporación cada vez más frecuente en los 
discursos populares sobre los resultados de la actual crisis económica, es 
importante tener presente que la idea de pobreza no puede abordar por 
sí misma la desigualdad de la sociedad. Es necesario un contexto más am-
plio que la simple consideración de los ingresos, en donde se tengan en 
cuenta también otras pautas o procesos de segregación dinámicos, como 
por ejemplo la vivienda, la formación, la asistencia médica, la participa-
ción y representación política, etc.; es decir, un marco de trabajo capaz de 
incluir la noción de derechos sociales. 

De este modo, hablamos de exclusión social “como una acumula-
ción de procesos confluyentes con rupturas sucesivas que, arrancando 
del corazón de la economía, la política y la sociedad, van alejando e ‘in-
feriorizando’ a personas, grupos y territorios de los centros de poder, los 
recursos y los valores dominantes” (Estivill, 2003:19-20). La multidimen-
sionalidad que encierra este concepto (y que podemos constatar en esta 
definición tomada como ejemplo) ofrece una acertada visión sobre la plu-
ralidad de las problemáticas que afectan a los excluidos. No obstante, esta 
diversidad hace que el término de exclusión social tenga una capacidad 
limitada (cuando no nula) para diferenciar realidades extremadamente 
heterogéneas (Karsz, 2004).

Con todo, pese a esta y otras críticas, Castel (1996) señala que el 
concepto de exclusión social puede resultarnos útil si es utilizado para 
denominar situaciones sociales especialmente graves que, por otro lado, 
comienzan en la vulnerabilidad. Este autor distingue tres espacios de la 
vida social, indicando que lo más importante es aclarar los procesos que 
hacen transitar a los individuos, grupos y/o territorios de un espacio a 
otro, y no tanto situarlos en ellos. Es decir, conocer cuándo y por qué se 
pasa de la integración a la vulnerabilidad, y de esta a la exclusión social 
(Figura 2).
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Figura 2. Espacios de la vida social
Fuente: Elaboración propia a partir de Castel, 1996 y Egea, 2012.

La zona de integración recoge las situaciones normalizadas en las 
que los recursos del sistema se dan (y refuerzan) en positivo: la pobla-
ción dispone de trabajo y protección social, cuenta con relaciones socio-
familiares estables y participa (de forma más o menos activa) en la vida 
política-institucional. Lógicamente, en este espacio puede darse cierta 
desigualad controlada según las distintas situaciones y condicionantes 
de cada individuo, grupo o territorio. Pero la disponibilidad de un trabajo 
regular y unos soportes sociales e institucionales firmes, evitarán la ines-
tabilidad social (Molina et al., 2008; Tezanos et al., 2013).

Ahora bien, estos individuos, grupos o territorios pueden verse 
desplazados hacia un espacio de vulnerabilidad en función de los riesgos 
(inesperados o conscientes) que les afecten (o asuman), así como de los 
recursos y activos de los que dispongan o puedan conseguir a nivel perso-
nal, político-cultural y socio-familiar. Si la situación se agrava como resul-
tado de la interactuación y sinergia negativa de los riesgos y los activos, 
se llega al espacio de exclusión. 

Sin duda el mercado laboral (entendido como fuente de ingresos) 
es uno de los mecanismos clave de la transición entre los tres espacios 
de la vida social. La pérdida del empleo, o su precarización, supone el 
empobrecimiento de las relaciones sociales, el deterioro de la autoesti-
ma personal y las dificultades de acceso a unos niveles de vida estándar.  
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Con frecuencia, estas situaciones de riesgo pueden ser compensadas más 
o menos por el apoyo social, los lazos familiares, de amistad y/o vecin-
dad, y la protección pública. Pero cuando estas redes y/o mecanismos 
de seguridad se reducen o desaparecen, la población que se encuentra 
en desventaja o riesgo se ve desplazada hacia posiciones cada vez más 
desfavorecidas (Molina et al., 2008; Mendiara, 2014).

Junto al mercado laboral, otros mecanismos básicos que permiten 
explicar para el caso español el desplazamiento (en negativo) entre los 
espacios de la vida social, son i) la fragmentación de la sociedad y ii) el 
fracaso de la inclusión propuesto por el Estado de Bienestar (Laparra, 
2000; Subirats et al., 2005). El primero de ellos es resultado de cuestiones 
sociodemográficas como la diversificación étnica derivada de la inmigra-
ción, la alteración de la pirámide de población española y la consecuente 
modificación tanto de las tasas de dependencia como de las formas de 
convivencia familiar (al incrementarse todas las opciones posibles, pero 
en particular la monoparentalidad).

El segundo mecanismo se vincula, por su parte, con dos aspectos 
complementarios: por un lado, con la segregación que se produce en cier-
tos ámbitos de bienestar en donde el Estado apenas ha jugado (ni juega) 
papel alguno como, por ejemplo, los mercados vinculados al suelo y a la 
vivienda. Y, por otro lado, el déficit de integración del Estado de Bienestar 
es también resultado de debilitamiento que este experimenta como con-
secuencia de las políticas de austeridad, los recortes en las prestaciones 
sociales y las liberalizaciones de empresas y/o servicios públicos. De este 
modo, cada vez surgen más fracturas sociales en el acceso a los derechos 
básicos de un número creciente de ciudadanos, creándose así una socie-
dad dual con consecuencias espaciales: territorios ricos y territorios po-
bres con diferentes grados (estrategias, recursos, activos) de resiliencia 
ante la crisis (Pitarch, 2014).

Precisamente la resiliencia, entendida como la capacidad de los in-
dividuos, grupos o territorios de hacer frente a eventos disruptivos, su-
perarlos y salir fortalecido de ellos (Wilding, 2011), es el mecanismo o 
proceso que explica el desplazamiento en positivo entre los espacios de la 
vida social, permitiendo en el mejor de los casos reincorporarse a la zona 
de integración (figura 2). En el medio rural, ámbito espacial en el que se 
centra la presente investigación, estas disrupciones pueden resultar de 
la desaparición de una base industrial o del cierre de un yacimiento de 
empleo. Pero también pueden derivar de la disminución prolongada de 
la calidad de vida que experimenta la sociedad rural, como consecuencia 
tanto de los procesos de despoblación como del cierre y/o concentra-
ción espacial de servicios y equipamientos elementales (escuelas, cajas 
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de ahorro, centros de salud, líneas de transporte público, comercios, etc.). 
De hecho, este último proceso es puesto en marcha cada vez de forma más 
habitual por parte de las administraciones públicas, que intentan ofrecer 
al medio rural una protección mínima ante los efectos de las desregula-
rizaciones, privatizaciones y recortes resultantes de la crisis económica 
(Furuseth, 1998; Brereton et al., 2011).

En el caso español, esta crisis afecta al conjunto de la sociedad (y 
por consiguiente, tanto a la población urbana como rural) de forma es-
pecialmente intensa debido a la articulación de cuatro factores, tres de 
ellos de corte económico y uno psicológico (Tezanos et al., 2013): pri-
mero, por el ascenso de los precios de los bienes de consumo; segundo, 
por el importante incremento del desempleo, con especial incidencia en 
determinados sectores (construcción) y determinados perfiles (paro de 
larga duración); tercero, por el aumento del endeudamiento de las fami-
lias como resultado de la subida de los tipos de interés; y cuarto, por la 
expansión de un clima de pesimismo que, al agravar la percepción de la 
crisis, retrae aún más el consumo y la inversión.

El resultado más llamativo de esta situación es la aparición de una 
tipología de “nuevos excluidos”: individuos que por su biografía, trayec-
toria personal y contexto social (pero también espacial) no se reconocen 
como parte de los sectores más necesitados de la sociedad y, por tanto, ni 
están mentalizados para pedir ayudas, ni conocen las alternativas ni los 
procedimientos asistenciales existentes si los hay, pues con frecuencia no 
existen mecanismos de atención para estas situaciones (Tezanos et al., 
2013).

 

5. RESULTADOS SOBRE PERFILES DE POBLACIÓN Y RIESGOS DE 
EXCLUSIÓN

En primer lugar, la práctica totalidad de los entrevistados destacan 
la existencia de familias en riesgo de exclusión a las que en principio no se 
considera vulnerables y que se identifican como “familias normalizadas”. 
Es decir, matrimonios jóvenes con descendientes en los que uno o ambos 
progenitores han perdido el empleo y, además, agotado las prestaciones. 
Luego, personas que no son usuarios tradicionales de servicios sociales 
y a los que la crisis abocaba por primera vez a recurrir a estos recursos y 
servicios públicos en ejercicio de sus derechos ciudadanos, o a solicitar a 
la ayuda asistencial de otras organizaciones. Además del aspecto econó-
mico, este perfil presenta igualmente otro componente que García Roca 
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(2012:105) denomina “pánico al descenso social”. Este no es más que la 
sensación de “miedo a traspasar la línea divisoria de las clases sociales” 
y el “individualismo del sálvese quien pueda”. Como resultado, el verse 
en estas situaciones de “desclasamiento” provoca el desarrollo de otros 
comportamientos y conductas que aumentan la vulnerabilidad de su po-
sición, como por ejemplo cuestiones vinculadas a la violencia de género, 
adicciones, trastornos alimenticios, o crisis de salud: 

La gente que agota las prestaciones de empleo y que se han quedado 
fuera del sistema y no tiene otro tipo de recursos para hacer frente a 
las necesidades básicas, demandando prestaciones económicas, para 
pagar el alquiler, la hipoteca, los alimentos, etcétera. Son familias nor-
malizadas donde no hay otros factores socio-familiares que les afectan, 
pero su situación económica puede derivar en otros problemas más 
graves. Son excluidos no pobres, que además no se quieren mover del 
municipio para trabajar o buscar empleo por arraigo familiar […] Son 
más vulnerables a partir de los cincuenta años, momento en el que po-
demos decir que entran a formar parte del paro estructural, derivan-
do todo ello en problemas de violencia familiar, alcoholismo, etcétera 
(Entrevista A.7).

Dentro de esta categoría de “familias normalizadas” podemos des-
tacar ciertos casos que cristalizan en un proceso (involuntario) de retor-
no al medio rural, como una forma más de adaptarse y hacer frente a la 
nueva situación. De este modo, algunas familias residentes fuera de la co-
marca de SACAM regresan a sus pueblos de origen bien a vivir con fami-
liares cercanos (padres y/o abuelos), o a residir en una casa que tuvieran 
en propiedad y utilizasen como segunda residencia, o en manos de algún 
familiar. Esta estrategia no referencia solamente el ahorro en los gastos 
relacionados con la vivienda y su disfrute, sino la búsqueda de amparo en 
los ingresos de los familiares y apoyo en el cuidado de menores. En cual-
quier caso, la presencia de estas personas es vista por los entrevistados 
como algo temporal, asumiendo que, en la mayoría de los casos, cuan-
do la situación mejore o haya de nuevo oportunidades fuera, regresarán 
nuevamente a la ciudad. Con todo, esta “vuelta al pueblo” se señala como 
poco significativa y prácticamente circunscrita a personas que tienen al-
gún tipo de vinculación socio-patrimonial con la comunidad local.

No obstante, dentro del espectro de familias en la que el sustenta-
dor principal ha perdido el empleo y las prestaciones, para los entrevis-
tados el perfil que presenta mayores problemas de exclusión era el de los 
hogares formados por inmigrantes extranjeros. Si recordamos, antes de 
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la crisis se había configurado un modelo migratorio basado en un com-
ponente laboral y una integración social precaria, por lo que los efectos 
de la crisis sobre el desempleo y las políticas de inclusión habían situado 
directamente al colectivo inmigrante en posiciones todavía más graves 
de exclusión social (Laparra, 2014). A todo ello se sumaban otros aspec-
tos de base que incrementaban su posición de vulnerabilidad como, por 
ejemplo, las nulas opciones de recurrir a prestaciones básicas como la 
atención sanitaria de urgencia, ayudas para el acceso a vivienda, etc. Sin 
hablar del aislamiento social o el rechazo ligado a planteamientos racis-
tas o xenófobos que, en medio rural, adquieren todavía en pleno siglo XXI 
rasgos más radicales que los presentes en espacios urbanos. Esto se debe 
al habitual empleo de esta población como mano de obra irregular en la 
agricultura o en los servicios personales y, por consiguiente, una clara 
falta de reconocimiento y valoración social:

Los primeros en necesidad de atención social, que son rumanos mu-
chas veces que vienen en condiciones de indigencia absoluta, y que 
acuden al ayuntamiento y que no les puedes dar con la puerta en las 
narices, que tienes que prestarles una ayuda mínima y que antes pues 
con el servicio que existía desde la gestión administrativa, el apoyo en 
su tramitación laboral, incluso la pequeña ayuda económica que les 
pudiera prestar pues todo ha desparecido (Entrevista B.5).

Otro de los colectivos en situación de exclusión es el de las perso-
nas mayores, tal y como hemos identificado con anterioridad. Su mayor 
o menor vulnerabilidad esta configurada por unos ingresos económicos 
bajos, procedentes en su mayoría de pensiones (no contributivas) en 
claro descenso (Tabla 6). Estas pensiones, en muchas ocasiones, apenas 
sirven para hacer frente al aumento de los gastos ordinarios resultantes 
del incremento del coste de determinados bienes y servicios elementales, 
como medicamentos o el suministro energético del hogar. Además, con 
frecuencia esas pensiones se convierten en la principal (cuando no úni-
ca) fuente de ingresos para el núcleo familiar extenso. Como resultado, 
se trata de un perfil que ve incrementada todavía más su precariedad al 
verse “obligados” a compartir unos recursos escasos:

Las pensiones no se han revalorizado, pero es que pagan mucho más: 
las medicinas y sobre todo la luz […]. La gente mayor se está viendo 
muy apurada de dinero. Estamos hablando de pensiones bajas, que 
siempre han sido bajas por otro lado, ya que han cotizado lo mínimo 
en la agricultura. Pero claro, tienen que hacer frente a situaciones que 
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antes no eran así, como el pago de los medicamentos, que les está su-
poniendo un coste importante, el tema de los suministros, con la su-
bida de la luz, por ejemplo, lo que supone un verdadero trauma para 
aquellos por ejemplo que llevan máquina de oxígeno, que pueden te-
ner recibos de doscientos euros. Claro, con seiscientos y pico euros se 
tienen que costear todo esto (Entrevista A.5).

Por otro lado, la vulnerabilidad de la población de más edad vie-
ne determinada también por las características de salud física y men-
tal asociadas a la etapa de la vida correspondiente. Según el IMSERSO 
(2008:186), “las personas mayores no solo presentan peor estado gene-
ral que el resto de la población, sino que también soportan enfermedades 
en mayor grado”. Luego, se trata de un perfil de población especialmente 
vulnerable a los recortes en atención sanitaria y sociosanitaria, con fre-
cuencia habituales en el medio rural (como es el cierre de las urgencias 
médicas). Pero además de estos problemas, la población de más edad 
experimenta también la pérdida irremediable por defunción de sus vín-
culos personales y sentimentales, o el alejamiento de sus familiares más 
cercanos, exponiéndose así a los riesgos asociados a la soledad y el ais-
lamiento social. Este rasgo se recrudece en espacios rurales como el de 
la comarca de SACAM, ante los habituales problemas de incomunicación 
y confinamiento geográfico resultante de una compleja orografía y una 
adversa climatología (especialmente invernal).

Tabla 6. Beneficiarios pensiones no contributivas, provincia de Albacete
(media anual, menos prestaciones LISMI)

Elaboración propia a partir de los datos de Protección Social del IES-JCCM (2014). 
Nota: (1) Ley de Integración Social del Minusválido.
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Otro perfil cuya vulnerabilidad viene determinada por el estado de 
salud es el de los enfermos crónicos, los enfermos mentales y las per-
sonas en situación de discapacidad. En general, se trataba de colectivos 
en los que confluyen y se retroalimentan factores de naturaleza diversa 
más allá del estado de salud, como es el (des)empleo, la falta de igual-
dad de oportunidades o las dificultades de movilidad. Además, se trata 
de una población especialmente afectada por los recortes en servicios de 
atención sanitaria. De hecho, los entrevistados nos destacan la posición 
de elevada vulnerabilidad de las personas afectadas por enfermedades 
mentales, sobre todo al experimentar problemas de acceso adecuado a 
los servicios de diagnóstico y atención pertinentes. Este es un problema 
importante si tenemos en cuenta que la presencia de este perfil es más ele-
vada en las áreas rurales españolas que en otras zonas, debido a múltiples 
causas, como por ejemplo los emparejamientos entre miembros lejanos de 
una misma familia (Charroalde y Fernández, 2006). Sin olvidar que, como 
las personas mayores, es también un colectivo en donde cada vez son me-
nos los que pueden disfrutar de prestaciones económicas (no contributi-
vas) (Tabla 6).

No obstante, para algunos de los entrevistados la situación de las 
personas en situación de discapacidad no es excesivamente problemática 
en la comarca de SACAM, debido a que, por un lado, a nivel municipal 
suele existir siempre algún tipo de recurso, por limitado que sea, debido 
a la sensibilidad especial que despierta este colectivo. Y, por otro lado, 
se trata de una población que todavía dispone de una partida de ayudas 
económicas bien para su uso diario, bien para la adquisición puntual de 
equipamiento sanitario específico. Esta posición evidencia la advertencia 
que realizábamos anteriormente, cuando señalábamos la diferente inter-
pretación a la que se ajustan los conceptos de pobreza y exclusión.

Por otro lado, en el contexto español se señala con alarma el au-
mento de las situaciones exclusión social y de pobreza que afectan a los 
menores. Así, el último Informe FOESSA señala que estos presentan una 
tasa de exclusión del 35%, siendo más de la mitad de esos casos (18,2% 
del total) situaciones de exclusión severa (Laparra, 2014). En Castilla-La 
Mancha en 2010 el 27% de los menores de edad se situaban en riesgo de 
pobreza (González-Buenos et al., 2012). Sin embargo, en la comarca de 
SACAM la infancia como colectivo no se señala de forma específica como 
en riesgo de exclusión. Ahora bien, el discurso de ciertos entrevistados sí 
que presta atención a situaciones de vulnerabilidad que singularmente 
les afectan, como puede ser la disponibilidad de recursos adecuados para 
su formación, vía materiales educativos (libros y equipamiento escolar), 
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ayudas al transporte escolar y/o comedor, para realizar actividades ex-
traescolares, etc.:

En cuanto al colegio había familias que no podían comprar los libros 
[…] incluso se dan casos en los que hay niños que dejan de ir al cole 
porque no pueden respetar el menú semanal, y no pueden llevar un 
zumo, fruta o un bocadillo. Es a través lo de los centros educativos que 
detectamos muchos problemas de alimentación, ropa o higiene (En-
trevista A.1).

Estas observaciones entroncan con la identificación de la exclusión 
social en la infancia en términos de privaciones que, tal y como señala el 
informe FOESSA (2014:168), pueden derivar a medio o largo plazo “en 
problemas de salud, deterioro del rendimiento educativo y dificultades 
para la integración social”. Ahora bien, los entrevistados también relacio-
nan la vulnerabilidad de la población infantil y juvenil de la comarca de 
SACAM con otro tipo de cuestiones, como el tipo de educación, la aten-
ción recibida en el seno de las familias y la debilidad y escasa dimensión 
de las redes sociales.

Respecto al género como articulador de las desigualdades, las mu-
jeres son descritas como colectivo vulnerable solo por los entrevistados 
de perfil técnico que trabajan en los servicios específicos de la mujer. Este 
hecho resulta ya en sí mismo un buen indicador de la situación de invisi-
bilidad y desvalorización general que las mujeres padecen en la comarca 
de SACAM, tal y como apuntábamos en el análisis sociodemográfico reali-
zado en el apartado anterior. En consecuencia, nadie puede negar que los 
problemas de las mujeres siguen permaneciendo “ocultos” en la ruralidad 
y, por consiguiente, se les continúa dando menos importancia. Sin duda, 
los mecanismos patriarcales de presión y control social de la comunidad 
sobre su conducta, así como las dificultades de acceso al mercado laboral, 
y a recursos y servicios que permitieran su empoderamiento, están en la 
base de su situación de exclusión tanto social como económica:

El maltrato económico se nota cuando las usuarias van a los servicios 
sociales, de otro modo no se ve. El: –‘dame cinco euros para comprar 
detergente’. –‘Pues no te lo doy porque no te lo ganas’, es algo habitual. 
Este caso concreto se da ahora siempre. Este hecho depende de la edad 
de las personas y de su formación. La mujer siempre ha dependido 
económicamente del hombre, y cuando ha llegado la crisis la situación 
es peor y la relación se deteriora más aún por este hecho. Ya no hay 
dinero y surgen los problemas (Entrevista A.9).
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Por último, algunos de los entrevistados han destacado también la 
presencia de otros perfiles sociales vulnerables o directamente excluidos, 
si bien de forma mucho más testimonial al tratarse de casos muy poco 
extendidos. Así, se referencian situaciones de pobreza crónica (infravi-
vienda, desempleo, sin acceso a prestaciones, etc.), protagonizadas por 
familias y/o individuos de etnia gitana residentes en los principales nú-
cleos de población comarcal (formando barriadas bien definidas). Hay que 
tener en cuenta que la diferencia entre la situación social de la población 
gitana y la del resto de la población es muy grande (FOESSA, 2014); en 
2007 el 75,5% de la población gitana se encontraba en situación de exclu-
sión, frente al 15% de la población no gitana. En el año 2013 las diferen-
cias seguían siendo considerables, si bien se había reducido levemente el 
porcentaje de población gitana excluida (72,3%) e incrementado el de la 
población no gitana (23,5%).

Junto a este perfil, ciertos entrevistados señalaron de forma puntual 
la presencia de situaciones de exclusión entre personas “expulsadas de 
las ciudades” y llegadas a la comarca de SACAM de manera aleatoria, con 
un perfil conflictivo asociado a problemas de adicciones y/o delincuen-
cia. Los motivos por los que se interpreta que esta población se instala en 
la comarca son considerados equivocados, puesto que estos colectivos ven 
en el espacio rural una vía “idílica” para salir de su situación. Sin embargo, 
como se nos indica, en realidad dicha “salida” nunca se consigue puesto 
que al ser una población con problemas estructurales (y por tanto, cons-
tantes con independencia del entorno), el cambio de espacio que realizan 
les permitiría, en el mejor de los casos, posponer temporalmente sus pro-
blemas. Además, a menudo su llegada termina por favorecer una cierta 
inestabilidad en la sociedad local, a raíz de presentar unos estilos de vida 
disonantes con los habituales en el área. En consecuencia, el rechazo ca-
racteriza su cotidianidad:

Por experiencia te puedo decir que todos los que han venido aquí se 
han tenido que volver por donde han venido, creando problemas. Por-
que son gente con problemas, con una serie de hándicaps, familias 
desestructuradas que no tiene tampoco solución aquí por otros moti-
vos, como por ejemplo por la mentalidad de la gente, que aquí es muy 
cerrada, no es muy abierta a lo nuevo. Y luego por otro, es que no hay 
recursos, y tienen una serie de problemas para los cuales no existen los 
recursos que puedes encontrar en la ciudad. Por tanto, es una contra-
dicción. La gente que viene, viene con problemas, crea problemas y se 
van igual que han venido, habiéndonos creado problemas a nosotros 
también (Entrevista B.2).
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6. RESULTADOS SOBRE LOS RECURSOS DISPONIBLES Y EL USO DE 
ESTRATEGIAS CONTRA LOS PROCESOS DE EXCLUSIÓN Y POBREZA

El empleo simultáneo de recursos públicos, privados y de carácter 
sociofamiliar como instrumentos de “política social” es algo generalizado 
en Europa, especialmente, tras la crisis de 2008. La población de la co-
marca de SACAM no es ajena a esta combinación, más bien al contrario, 
constituye un buen ejemplo de su empleo. De hecho, sus estrategias de 
lucha contra la exclusión y la pobreza se caracterizan por utilizar todo 
tipo de opciones existentes, ya estén estas expresamente diseñadas, o no, 
para ello. En este sentido, la sociedad rural de SACAM hace uso de las 
ayudas derivadas de las políticas públicas (con independencia de su pro-
cedencia), de los recursos sociocomunitarios que derivan de las acciones 
ejecutadas por el tejido asociativo de la zona y las entidades de acción so-
cial presentes en la misma, y/o de las estrategias familiares e individuales 
resultantes de las relaciones personales. El análisis de cada una de estas 
opciones ocupa el presente apartado. 

6.1. Políticas públicas y recursos públicos

Las políticas públicas dirigidas a enfrentar los procesos de exclu-
sión en un área como la de SACAM están supeditadas a las estrategias 
diseñadas e implementadas por el Gobierno Central y la Junta de Comu-
nidades de Castilla-La Mancha, que son las competentes en la materia. El 
Estado Español, por su parte, se centra en la adaptación de sus políticas 
al marco establecido por la Unión Europea y su Estrategia 2020, al igual 
que los sucesivos Planes Nacionales de Reformas, plasmados a su vez en 
el Plan Nacional de Acción para la Inclusión Social 2013-2016 o en pla-
nes específicos como el II Plan Estratégico Nacional de Infancia y Adoles-
cencia 2013-2016. Todos estos documentos planteaban, y plantean, pues 
todavía no tienen actualizaciones aprobadas, diversas líneas de trabajo 
para conseguir mejoras en el sistema global de provisión de seguridad 
social, incluyendo así acciones específicas para lograr la inclusión de la 
población rural en riesgo de exclusión (Valero et al., 2016). 

Sin embargo, la última palabra queda en manos de la Junta de Cas-
tilla la Mancha, responsable de diseñar e implementar la mayor parte 
de los programas y políticas nacionales dirigidas contra los procesos de 
exclusión social, bajo la etiqueta de “Programas de Integración Social” 
(PRIS). Estos programas suelen configurarse como proyectos financiados 
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a menudo en colaboración con las administraciones locales e incluyen, 
por ejemplo: redes regionales para las personas sin hogar e inmigrantes; 
prestación de servicios sociales para las personas en riesgo de pobreza 
y exclusión social; y actividades de fomento de intercambio de experien-
cias y conocimientos relacionados con el desarrollo y mantenimiento de 
las estructuras regionales para hacer frente a la pobreza y la exclusión 
social entre los profesionales. Por tanto, los programas desarrollados ac-
tualmente para hacer frente a la exclusión no son nuevos, sino que vienen 
implementándose ya desde hace años. En todo caso, lo que sí que puede 
resultar una “novedad” es la reducción que han experimentado desde el 
año 2008.

Además de estos programas específicos, la política social autonó-
mica cuenta con otra serie de acciones y recursos orientados de forma 
particular a lograr otros objetivos sociales (formación, empleo, concilia-
ción, atención a la dependencia, etc.), que terminan por tener una impor-
tante incidencia en la prevención y/o alivio de situaciones de exclusión.

Ahora bien, las políticas de austeridad aplicadas como principal in-
tento para solventar la crisis económica iniciada en 2008 habrían agrava-
do el deterioro experimentado por los programas, recursos y servicios de 
las administraciones públicas destinados a la lucha contra los procesos 
de exclusión, principalmente mediante la disminución de su financiación, 
la restricción de sus coberturas y la ralentización en la concepción de 
las ayudas (Escribano et al., 2015). Probablemente el recorte más grave 
que ha experimentado el sistema de protección se vincula con la reduc-
ción de personal en los equipos de servicios sociales, cuestión que afecta 
negativamente a la calidad de los mismos (Escribano, 2012), en parti-
cular cuando los profesionales “perdidos” eran los que se ocupaban de 
los colectivos específicos que, por sus características, presentan mayores 
riesgos de exclusión social. Aun así, los técnicos entrevistados inciden en 
mostrar cómo por voluntad propia intentan suplir esos recortes a través 
de otros recursos comunitarios, o simplemente mejorando la coordina-
ción entre ellos y con otros servicios.

De igual modo, al identificarse el desempleo como uno de los fac-
tores más graves de los procesos de exclusión social y de pobreza, los 
programas o planes de empleo son con frecuencia uno de los recursos 
más demandados por los profesionales y la población en riesgo de exclu-
sión. No obstante, son varios los entrevistados que señalan también que, 
en ciertas ocasiones, estos programas o planes no hacen otra cosa que 
cronificar situaciones de vulnerabilidad en ciertos colectivos, debido a la 
falta de alternativas laborales que experimentan los mismos (caso de las 
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mujeres con nula o baja cualificación), y las limitadas repercusiones so-
bre la empleabilidad de sus beneficiarios. El motivo es sencillo: la oferta 
de una formación repetitiva y escasamente demandada en los mercados 
laborales locales, debido a su carácter relativamente generalista y uso fi-
nalista por parte de las entidades que diseñan y plantean tales progra-
mas o planes de empleo. Pero, además, los entrevistados señalan que la 
implantación de estos programas en el territorio no es ni homogénea ni 
equitativa. Esto es resultado de la existencia de ciertos factores de corte 
ideológico o partidista que determinan la concesión de las ayudas para su 
realización. Como consecuencia, no todas las entidades públicas que los 
diseñan y promueven llegan a verlos cristalizar ni, aun consiguiéndolo, 
logran disponer de idénticos recursos para ello (ya sea en términos de 
profesorado, materiales, número de horas o presupuesto). 

Además de todas estas acciones dirigidas al empleo y desarrolla-
dos por algunas administraciones municipales o supramunicipales del 
área, las entrevistas también han proporcionado información sobre la 
existencia de otro tipo de programas y recursos sociales de iniciativa y 
financiación estrictamente local. Esta información permite avanzar en la 
consecución de nuestro segundo objetivo de investigación: determinar 
todas las posibles estrategias y recursos de lucha contra los procesos de 
exclusión social que emplea habitualmente la población de la comarca 
SACAM.

En ocasiones, con los programas y recursos de ámbito local se 
intenta suplir los huecos dejados por los recortes de las políticas auto-
nómicas y/o estatales, a la vez que se pretende fomentar el desarrollo 
socioeconómico del municipio y minimizar algunas de sus debilidades 
estructurales. Ejemplos de este tipo son las prestaciones y/o servicios di-
rigidos a grupos específicos, como ludotecas, jardines de infancia o aulas 
de respiro. Todas estas opciones tienen un claro impacto en la evolución 
sociodemográfica y económica del conjunto de la población, al permitir la 
conciliación laboral, la familiar y la lúdica o de tiempo libre, sin tener que 
abandonar el lugar de residencia, ni desplazarse fuera de él.

Por último, no podemos obviar dentro del ámbito de las políticas y 
de los recursos públicos a las acciones emanadas de los programas LEA-
DER. Es cierto que, tradicionalmente, la lucha contra la exclusión social 
no se ha considerado explícitamente en las medidas de intervención LEA-
DER. Esto se debe a que el enfoque original de LEADER era el desarrollo 
territorial más que el desarrollo humano, con la estrategia LEADER cen-
trada en el desarrollo de las zonas desfavorecidas en lugar de la inclu-
sión de las personas vulnerables. Los Grupos de Acción Local (GAL) se 
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concentraron a menudo en trabajar con las personas más activas en sus 
áreas para crear empleos y mejorar la calidad de vida en general, en lugar 
de tratar de ayudar a los grupos más marginados. La inclusión social a 
menudo no era un objetivo inherente de las estrategias y / o proyectos 
LEADER, aunque estos lograron claros efectos de inclusión social (Farrell 
et al., 2000). Por ello, LEADER resulta de gran valor para conseguir la 
inclusión social de la población de los territorios rurales, ya que puede 
ayudar a identificar problemas específicos a nivel local, abordarlos a tra-
vés de acciones a medida y relacionar a los diversos actores necesarios 
para ofrecer soluciones más eficaces. Es más, en el marco de la política 
de desarrollo rural 2014-2020 se ha introducido un nuevo enfoque para 
el desarrollo local a través del CLLD (Community Led Local Development 
–Desarrollo local impulsado por la comunidad), que abre nuevas oportu-
nidades directas para abordar la inclusión social (ENRD, 2016).

En el ámbito de la comarca de SACAM los actores entrevistados 
nos han señalado que las acciones desarrolladas que han recibido apoyo 
desde LEADER se han centrado, especialmente, en el ámbito comunita-
rio y en el de las iniciativas privadas. En el primer caso, LEADER no solo 
ha ayudado a la puesta en marcha y/o a la consolidación de asociacio-
nes y cooperativas sociales, sino que también ha contribuido a que las 
existentes mejorasen la calidad de sus actividades, y a poner a punto o 
ampliar determinadas intervenciones (especialmente en el ámbito de la 
formación y, por tanto, de la empleabilidad). Como resultado, colectivos 
en riesgo de exclusión social como las mujeres, la población joven o los 
parados de larga duración, entre otros, han podido acceder a bienes y 
servicios a los que, en caso contrario, jamás habrían tenido acceso. Por su 
parte, en cuanto a las iniciativas privadas identificadas por los entrevis-
tados, el carácter pionero de las mismas ha sido el rasgo más destacado. 
En origen, su intento por colmar las carencias de acciones ya existentes, 
especialmente de las procedentes del ámbito público, les ha conferido 
una notoriedad singular. En su conjunto, este tipo de iniciativas suelen di-
rigirse a grupos concretos de población, como pudieran ser los mayores, 
o a resolver un problema específico (como, por ejemplo, asegurar la ali-
mentación de personas con escasos recursos y/o con falta de autonomía 
para ello) (García, 2006).

6.2. Recursos y estrategias comunitarias, familiares e individuales

Entre los recursos y estrategias desarrolladas fundamentalmente 
por el ámbito comunitario y personal, encontramos un amplio conjun-
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to de situaciones que van desde las actuaciones cuasi-públicas de las 
grandes entidades de acción social de implantación nacional (cuyas ac-
tividades están financiadas frecuentemente con fondos públicos), a las 
estrategias de supervivencia que dependen tan solo de la capacidad de 
innovación y adaptación de los individuos y sus familias. Entre ambos 
polos hallamos tanto los recursos y las actividades realizadas por dife-
rentes asociaciones sociales que actúan sobre un ámbito concreto, como 
las estrategias desarrolladas en la red de apoyo social.

Las entidades de acción social más importantes implantadas en la 
comarca de SACAM son Cruz Roja Española y Cáritas Diocesana. Según los 
entrevistados, su papel ha cobrado relevancia con la crisis y, en particular, 
tras la implantación de las políticas de austeridad y la deriva asistencia-
lista de la política social. De hecho, con frecuencia estos subrayan que en 
la actualidad estas dos ONG tienen mayor flexibilidad y capacidad de (re)
acción que la de los servicios sociales públicos operantes en toda el área. 
El problema que plantearía acudir a este tipo de entidades voluntarias 
está ligado al paso de un sistema público, a un sistema asistencial ligado a 
la buena voluntad y criterios discrecionales de los responsables de dichas 
entidades. Este cambio no termina de convencer al conjunto de nuestros 
entrevistados, especialmente a aquellos de perfil técnico que trabajan 
diariamente desde las administraciones públicas con población en situa-
ción de pobreza y/o excluida. El motivo es sencillo, aun existiendo casos 
de comunicación constante y fluida entre unos y otros actores (situación 
que no suele ser predominante, ya que muchas de estas entidades care-
cen de una organización mínima debido a la escasez y eventualidad de 
sus miembros), este sistema de ayuda social no garantiza la cobertura 
total y/o equitativa de toda la población vulnerable, en la medida que 
podría dejar desamparadas a personas que no cumplan los cánones de 
necesidad establecidos por estas entidades (ESN, 2008; de Lima y Valero, 
2014).

En cualquier caso, los entrevistados de perfil técnico no dudaron 
en señalar la necesidad de conseguir una adecuada coordinación entre 
este tipo de entidades no lucrativas y las administraciones públicas, con 
el fin de maximizar los exiguos recursos en pro de la inclusión social de la 
población excluida del área. A modo de ejemplo, un buen marco para este 
trabajo común lo constituyen los denominados “bancos de alimentos”, 
que han tenido un importante desarrollo y reconocimiento social desde 
el inicio de la crisis. En general, su labor se circunscribe no solo a la reco-
lección y redistribución de los productos de alimentación, sino que abar-
ca también la gestión de otro tipo de recursos como son los productos 
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de higiene, la ropa y las ayudas económicas para el pago excepcional de 
suministros de distinto tipo (energía, agua, etc.). Su funcionamiento varía 
principalmente entre los que actúan como los tradicionales roperos, en 
los que se recogen y reparten directamente alimentos y otros productos, 
hasta aquellos otros en los que se trabaja con un sistema de vales canjea-
bles en ciertos comercios de la población en donde encuentran desarro-
llo.

En la comarca de SACAM se han desarrollado varias iniciativas de 
bancos de alimentos, algunos bajo un evidente patrón de lógica pública, 
al quedar institucionalizados formalmente por una administración local, 
y por tanto sufragados con recursos públicos y ofrecer un servicio regu-
lado, mientras que otros constituyen iniciativas de carácter más o menos 
informal que funcionan bajo la lógica de la beneficencia. No obstante, el 
caso más común a tenor de lo expuesto por los entrevistados es el de 
la colaboración y coordinación entre las instituciones públicas (normal-
mente el Ayuntamiento y los servicios sociales, ya sean municipales o 
comarcales), y las entidades de acción social o asociaciones de carácter 
sociocomunitario implantadas en el lugar. En cualquier caso, hay que des-
tacar el importante rasgo de voluntariedad en el funcionamiento de este 
tipo de recursos, ya que se nutre en muchos casos de las entregas solida-
rias que realizan los vecinos, así como del trabajo voluntario de quienes 
lo gestionan.

Sin embargo pese a estas muestras de participación, el diagnóstico 
que nos ofrecen los entrevistados sobre la implicación del tejido asociati-
vo local en cuestiones de apoyo a la exclusión social es dispar, dándose el 
caso de municipios que cuentan con un alto nivel de actividad asociativa e 
implicación en dicha causa, y otros en los que la prevalencia de población 
envejecida y/o desmotivada hace que se cuenten con menos acciones de 
este tipo. En cualquier caso, los resultados de las entrevistas apuntan a 
que el trabajo de las entidades sociales de carácter local ha registrado en 
el conjunto del área SACAM un claro descenso tras el estallido de la crisis. 
Los motivos son básicamente dos: por un lado, la pérdida de profesiona-
les dedicados a la animación sociocultural y, por otro, la dificultad cada 
vez mayor que tienen las asociaciones de hacer frente económicamente a 
unas actividades que apenas son ya sufragadas por las administraciones, 
resultado de la desaparición de los fondos destinados a dichos fines:

Desde hace tres años, por el tema de recortes, ya no podemos hacer lo 
que hacíamos. Se siguen haciendo actividades, pero de forma distinta, 
buscamos nosotros a la gente que puede dar esa formación de forma 
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voluntaria, por ejemplo, el farmacéutico, que sabes que ha hecho un 
módulo en nutrición y que no te va a cobrar, a una chica que es enfer-
mera y que sabes que no está trabajando… (Entrevista A.1).

Entre los recursos y estrategias comunitarias que no llegan a ins-
titucionalizarse a través de estructuras públicas, los entrevistados des-
tacan igualmente el importante papel que supone el apoyo social para 
hacer frente a las situaciones de exclusión. Este apoyo se da tanto entre 
vecinos como de estos a las propias instituciones públicas, al tratar de 
mejorar (y ampliar) el desempeño de su labor. No obstante, no hay que 
forzar la visión idílica de las comunidades rurales sin conflicto, donde 
toda la población se ayuda mutuamente. De hecho, la escasez de recursos 
y ayudas económicas, por un lado, y el aumento de la demanda, por otro, 
ha provocado un incremento de la competencia por el disfrute de estas, 
configurando así nuevas fuentes de conflicto social en las zonas rurales.

Además, tras el trabajo de campo y las entrevistas con los actores 
clave, hemos detectado que las redes de apoyo social no terminan de fun-
cionar adecuadamente en áreas donde la población está muy dispersa y 
presenta un considerable envejecimiento, como por ejemplo ocurre en 
algunas pequeñas aldeas del espacio montano de la Sierra de Alcaraz. 
Una situación agravada por la presión social y el miedo a ser rechazado o 
estigmatizado por el resto de familiares y/o vecinos, de modo que no son 
pocas las personas que en clara situación de exclusión y/o pobreza evitan 
solicitar cualquier tipo de ayuda a organismos públicos y/o entidades de 
acción social (Milbourne, 2014).

Las estrategias de apoyo social siguen constituyendo un ámbito de 
ayuda básico entre los miembros de una misma unidad familiar (sea esta 
extensa o lejana), especialmente reforzado tras la aparición del nuevo 
perfil en riesgo de exclusión social que configuran las “familias norma-
lizadas”. Este apoyo social de ámbito familiar se materializa de diversas 
maneras: recursos económicos, provisión de alimentos, cuidado de pa-
rientes, etc., si bien la (re)agrupación de familias completas destaca entre 
todas las opciones. Dos son las formas en las que se materializa dicho 
proceso: por un lado, mediante un retorno (involuntario) al medio rural 
como una forma más de adaptarse y hacer frente a la nueva situación. 
Por otro lado, mediante una tipología de reagrupación familiar en la que 
no son los/las descendientes los que regresan al pueblo a vivir con (o 
de) los padres, sino que estos son llevados a las ciudades por parte de 
los primeros para contar así más fácilmente con los ingresos y apoyos 
familiares señalados ya. Todo ello ocurriría bajo el argumento relativo a 
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la mejor atención sociosanitaria existente en la ciudad, al contar esta con 
una oferta de servicios más amplia y accesible (Escribano et al., 2015).

Nuestro estudio atiende también a los recursos y estrategias per-
sonales que adoptan los individuos para, como describe Laparra (2010), 
“surfear” los riesgos de exclusión y “mantenerse a flote”. En este sentido, 
una de las estrategias más extendidas que hemos detectado durante el 
trabajo de campo ha sido el recurso al desarrollo de una actividad su-
mergida, ya sea para disponer de una fuente de ingresos o para comple-
tar otras previas derivadas de la economía formal o ayudas públicas que 
pudieran percibirse, y así minimizar el gasto en determinados servicios. 
Esto se ha manifestado claramente en los servicios de ayuda a domicilio 
que demandan muchas de las personas mayores residentes en el área de 
estudio, y que además han visto reducidas sus prestaciones sociales:

Hoy sabemos que hay toda una economía sumergida que está aten-
diendo a los usuarios que antes teníamos en el SAD, por la mitad de 
nuestros precios. Si además tienes en cuenta que nosotros prestamos 
este servicio con ciertas condiciones horarias, y sin contemplar deter-
minadas actividades, es normal que haya gente que prefiera recurrir 
a este otro mercado, pues se puede ajustar mejor a lo que se pide, y 
cuando se necesita. Lo que ocurre así es que el servicio pierde calidad, 
horas de servicio, y usuarios que podrían estar atendidos (Entrevista 
A.13).

Junto al trabajo informal y el regreso a la vivienda de los padres (o 
depender económicamente de ellos), son también frecuentes la puesta 
en práctica de “medidas adaptativas más sostenibles que implican habi-
tualmente una cierta precarización en las condiciones de vida” (Laparra, 
2010:117), como por ejemplo el recurso a la recolección de leña para la 
obtención de energía y el cultivo de alimentos o cuidado de pequeños ani-
males de granja para autoconsumo. Unas prácticas que, aun siendo más 
habituales en propiedades privadas, terminan por alcanzar igualmente a 
los espacios públicos o comunales debido a una cierta indulgencia (o, en 
ocasiones, también desconocimiento) por parte de las administraciones 
responsables.

En situaciones en las que por ejemplo no se puede hacer frente al 
pago del suministro eléctrico, hemos detectado que se opta a su acceso 
a través de prácticas ilegales, básicamente mediante conexiones a redes 
públicas o privadas (en este caso, pertenecientes a vecinos del mismo 
edificio o edificios contiguos). Sin embargo, esta situación lejos de resol-
ver el problema suele contribuir a su agravamiento cuando dicha prác-
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tica es detectada y denunciada, debido no solo a las multas económicas 
consecuentes, sino también como resultado del aumento de los gastos 
económicos que conlleva reestablecer la conexión de forma legal. Esta 
situación es especialmente crítica si además, como es el caso de los epi-
sodios señalados, durante la reconexión se detecta por parte de la com-
pañía eléctrica problemas en las instalaciones existentes, algo habitual 
debido a la relativa antigüedad y estado de conservación de las viviendas 
en las que este tipo de circunstancias se presenta (con frecuencia, las más 
envejecidas del parque urbano del espacio analizado).

No podemos finalizar esta enumeración de estrategias de lucha 
contra la pobreza y la exclusión sin hablar de la que para nosotros es, 
territorialmente hablando para el espacio rural, la más negativa alterna-
tiva, pero, a su vez, la más antigua y utilizada: la emigración (Romero et 
al., 1992; Farrell et al., 2000; Bertolini et al., 2008). En principio se trata 
de un proceso que afecta claramente a la juventud con cierto nivel de cua-
lificación, que buscan empleo en las ciudades o incluso en otros países 
debido a las limitaciones de los mercados laborales de la zona, pero que 
igualmente ha terminado por incidir en los inmigrantes del área, quienes 
cada vez salen más rápidamente de esta tras un tiempo intentando sin 
éxito integrarse social y laboralmente en ella (Godenau y León Santana, 
2012).

7. REFLEXIÓN FINAL

Los resultados que hemos aportado en los apartados previos, si 
bien se corresponden con una investigación realizada en primavera de 
2014, desde nuestro punto de vista siguen siendo válidos años después 
para el conjunto la comarca albaceteña de SACAM, territorio tomado 
como caso de estudio por la diversidad de situaciones demográficas y 
geográficas con las que cuenta. El motivo de esta permanencia en térmi-
nos de validez se basa en el carácter estructural que explican los motivos 
por los que las zonas rurales pueden considerarse espacios en constante 
crisis, y que terminan por excluirlos tanto en términos de inversiones fí-
sicas (en carreteras, ferrocarriles, etc.) como en cuestiones sociales. De 
este modo, se puede hablar de territorios de exclusión, en donde las ca-
rencias y los problemas que conducen a esta (que nunca son únicos, sino 
múltiples), se encadenan, se entremezclan, se reproducen por vía causal 
unos y otros, de manera que su interconexión es más fuerte y origina si-
tuaciones de mayor gravedad y complejidad que en territorios con más 
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recursos (como los urbanos). De este modo, los procesos y situaciones de 
pobreza y/o de exclusión social aumentan, se regeneran, se hacen irre-
versibles y constituyen por consiguiente un problema a largo plazo7.

Pese a todo, consideramos posible que, en los años transcurridos 
desde la realización del trabajo de campo, haya disminuido la intensi-
dad con la que se viven y perciben los procesos, si bien no consideramos 
plausible su descenso en términos reales y absolutos. Primero, porque las 
dificultades de empleo siguen siendo una realidad, tanto para colectivos 
concreto como para el conjunto de la población rural que vive en estos 
espacios. Segundo, porque muy pocas de las políticas sociales diseñadas 
y aplicadas durante los años más severos de la crisis se han sustituido por 
otras de corte distinto. En parte, porque su puesta en práctica entronca 
con la retirada constante del Estado de Bienestar iniciado hace décadas, 
en un marco económico y político generalizado propio de la dinámica in-
terna del sistema capitalista. Y tercero, porque en el medio rural, sea cual 
sea este, los procesos y las situaciones de pobreza y exclusión social ter-
minan por formar parte de su paisaje cotidiano, debido a la conformidad 
social y cultural de vivir siempre con unos problemas o vulnerabilidades 
que nunca terminan de resolverse. Esto hace que, desde hace tiempo, la 
sociedad rural haya dejado de ser optimista sobre su futuro, más bien 
al contrario, ya que observa como los cambios que se producen en su 
espacio ni están protagonizados por ella, ni responden a sus verdades 
necesidades. Básicamente, porque cualquier alternativa de futuro parece 
asentarse en una percepción urbana de la ruralidad, apoyada en estilos 
de vida y valores tradicionales, y en donde la calidad de vida se concibe, 
primero, como oposición a todo cambio que se aleje de un pasado idílico; 
y segundo, de forma subyacente, como rechazo al actual estilo de vida 
urbano (Ray y Ward, 2006; Escribano, 2012).

De este modo, en relación al primer objetivo planteado al inicio de 
nuestro trabajo, consideramos probado que la crisis económica, finan-
ciera y social experimentada desde finales de 2008 en España (y por 
extensión, en la comarca SACAM), junto con parte de las “soluciones” a 
la misma ejecutadas por las administraciones públicas, primero, han su-
puesto un claro incremento de la tipología de individuos y/o familias vul-
7	 Podemos pensar así, por ejemplo, en la importancia de la distancia, factor que, junto a la 

ausencia de trabajo en proximidad, de vehículo privado y de transporte público (este último 
elemento, asegurado de un modo u otro en las ciudades), transforma a un demandante de 
empleo en un desempleado de larga duración, o eliminar toda esperanza de regularización 
mediante contrato laboral a un inmigrante ilegal. En consecuencia, el análisis de la exclu-
sión social en el espacio rural conlleva necesariamente detectar fenómenos más difusos y 
complejos (Escribano y Valero, 2018).
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nerables. Y segundo, los factores responsables de generar situaciones de 
pobreza y/o de exclusión social se manifiestan (y consolidan) entre los 
colectivos más desfavorecidos de forma más diversas. 

Las “familias normalizadas” son el mejor ejemplo tanto del aumen-
to de colectivos en situación y/o riesgo de exclusión social como de la 
variedad de mecanismos por los cuales se llega a dichos resultados. Estas 
eran, y aún son, si bien de forma menos sorprendente, un perfil social que 
hasta la llegada de la crisis no había estado nunca antes en una posición 
de vulnerabilidad. El aumento del desempleo y su precarización repre-
sentan los vectores clave mediante los que la crisis y sus efectos, trans-
formó, y sigue transformando, la situación de estas familias. Pero el factor 
empleo no es la única explicación. A este se suma el impacto derivado de 
la acción pública en su intento racional y sostenible de responder a la 
crisis. Las consecuencias de esta respuesta son múltiples: por un lado, la 
reducción (a través de su concentración espacial y/o temporal) y desa-
parición de un amplio conjunto de servicios y prestaciones elementales 
(caso de las urgencias médicas) y especializadas (Centros de la Mujer, 
atención a discapacitados, etc.). Por otro lado, la suspensión o restricción 
de la cobertura (temporal y/o económica) de muchas de las iniciativas 
dirigidas a la inclusión sociolaboral, como por ejemplo los Programas So-
ciales de Empleo y los Programas de Integración Social.

Este conjunto de acciones racionales y sostenibles son las que mul-
tiplican la precariedad y vulnerabilidad de la población en situación (o 
riesgo) de exclusión. Por ejemplo, las personas mayores, colectivo que 
por su estado de inactivos laborales dejan de estar afectados por los im-
pactos sobre el mercado laboral (al menos de forma directa, porque re-
cordemos su papel de salvavidas para muchas “familias normalizadas”). 
Sin embargo, se trata de una población que se ve afectada igualmente por 
la reducción de los servicios básicos y la congelación de ayudas económi-
cas específicas (copago farmacéutico, pensiones, etc.). Como resultado, 
este colectivo ve disminuir considerablemente su calidad de vida (Escri-
bano, 2012).

Pero aún hay un último elemento que dispara la vulnerabilidad en 
la comarca de SACAM: el constante descenso de poder adquisitivo que 
experimentan las familias. No solo por la caída de ingresos resultado de 
la pérdida de empleo, la disminución salarial, o la finalización y/o desa-
parición de las prestaciones económicas (especialmente no contributi-
vas), sino también por el aumento de los gastos a los que los colectivos 
en riesgo de exclusión deben enfrentarse. En particular, a los derivados 
de diversas tasas que gravan el uso de prestaciones hasta ahora gratui-
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tas (por ejemplo, la Tarjeta de Accesibilidad para personas en situación 
de discapacidad o movilidad reducida), o incrementan el de servicios y 
bienes empleados en el hogar, dado su carácter elemental: electricidad, 
agua, gas, etc.

En consecuencia, vemos que las soluciones ofrecidas por las ad-
ministraciones públicas quedan lejos de conseguir la inclusión efectiva 
de la población vulnerable, sino más bien al contrario. La sustitución de 
las políticas “pasivas” de inserción por otras “activas”, así como el desa-
rrollo de medidas de lucha contra la exclusión social concebidas como 
complementarias a los sistemas de protección social, no hacen más que 
consolidar una forma de institucionalización de la exclusión. Es decir, las 
decisiones y mecanismos razonables y sostenibles del uso de los recur-
sos públicos han creado un perfil específico, el de los excluidos, del que 
resulta difícil salir.

Para hacer frente a las nuevas y viejas formas de exclusión, y ade-
más resolver las necesidades de los diversos colectivos afectados por es-
tas, son varias las estrategias de resolución y lucha habitualmente em-
pleadas en la comarca de SACAM. Precisamente, la detección y modo de 
empleo de estas ha guiado nuestro segundo y último objetivo de trabajo. 
Así, hemos comprobado cómo las entidades comunitarias de carácter ca-
ritativo o asistencial (iglesia, asociaciones, etc.), y las redes sociales ad-
quieren una importancia creciente en la transferencia de los recursos, en 
la reconstrucción de vínculos comunitarios, y en el desarrollo de acciones 
con las que resistir y/o superar las situaciones de pobreza y/o exclusión 
social. Concretamente, las entidades comunitarias constituyen sistemas 
alternativos que viven en los “intersticios” de las políticas sociales del 
Estado y ocupan el puesto que estas han abandonado. Pero como en su 
mayoría se trata de organizaciones que perciben subvenciones públicas, 
casi siempre precarias, y funcionan según el principio de voluntariado, 
sus intervenciones terminan por evidenciar una reducida capacidad de 
acción, así como por adolecer de una limitada calidad (Rodríguez, 2003).

Las redes sociales constituyen, por su parte, otra de las alternativas 
básicas de protección informal frente a la pobreza y/o exclusión social. 
Así, cuando las estrategias individuales fallan o resultan insuficientes, el 
recurso a la familia deviene un paso habitual. El problema derivado de 
esta “solución” es la generación de hogares en los que todos, o una gran 
mayoría de sus miembros, dependen de una o dos personas con ingresos 
estables, fundamentalmente pensionistas. Este aumento del tamaño (y 
variedad) del hogar conlleva un claro impacto en sus condiciones de vida, 
en tanto que para “surfear” la nueva situación se recurre a estrategias de 
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privación de cuestiones básicas como calefacción, carne y pescado, ves-
tido y calzado, farmacia, ortopedia, etc. Aunque las personas mayores no 
son los únicos afectados: la población joven, en caso de estudiar fuera del 
municipio de residencia, suelen empeorar y/o abandonar los estudios 
por no poder pagarlos (especialmente los relacionados con el ámbito 
postobligatorio), mientras que los enfermos o las personas en situación 
de discapacidad abandonan ciertos tratamientos o adoptan otras estrate-
gias de supervivencia con fuertes costes físicos y/o personales (por ejem-
plo, se deja de acudir a las revisiones programadas, a las actividades de 
rehabilitación, etc.).

Todo ello, sin olvidar que el territorio introduce condicionantes 
tanto a una como a otra alternativa, tal y como acontece precisamente 
en la comarca de SACAM, al presentarse esta como un medio rural con 
un hábitat disperso y, especialmente en zonas montañosas, escasamente 
poblado. La crisis demográfica y económica que afecta a este tipo de es-
pacios y sociedades determina que las estructuras familiares, económi-
cas y sociales que mantenían la organización comunitaria propia de estas 
poblaciones se fragmente y debilite. Por un lado, la carencia de efectivos 
(sobre todo, de jóvenes) contribuye a que las redes de vecindad basadas 
en la ayuda mutua y la solidaridad desaparezcan progresivamente. Pero 
a su vez, por otro lado, la falta de un tejido económico sólido contribuye a 
que las actividades económicas se hagan cada vez más frágiles y débiles, 
desapareciendo los motivos y los espacios por los que establecer con-
tactos y relaciones de todo tipo. De este modo, se producen fenómenos 
de ruptura de los mecanismos sociales y comunitarios de integración, 
ya que el proceso migratorio socava las pequeñas estructuras existentes 
de organización local, de solidaridad entre vecinos, de responsabilidad 
respecto a los recursos, de redes familiares de apoyo a los ancianos, a la 
población infantil y juvenil, etc. Todo este entorno social que se pierde 
es importante no solo para cubrir las carencias de determinados colec-
tivos en situación claramente vulnerable (ancianos, enfermos, jóvenes, 
mujeres, inmigrantes, etc.), sino que también supone la base sobre la que 
plantear alternativas de desarrollo futuro, sin las cuales la sociedad rural 
permanece desarticulada.

Precisamente por todo lo expuesto en el párrafo previo, los pro-
gramas de desarrollo rural como LEADER pueden llegar a constituir una 
alternativa más de lucha contra los procesos de pobreza y exclusión so-
cial. La simple oferta de servicios de proximidad, o el asesoramiento que 
ofrecen los equipos técnicos responsables de su gestión, sobre las opcio-
nes financieras para la creación de empresas, son dos buenos ejemplos 
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que evidencian como situaciones de vulnerabilidad pueden dar lugar a 
oportunidades de desarrollo. Ahora bien, existen dos aspectos que limi-
tan, por el momento, el potencial que encierra LEADER como laboratorio 
de estrategias resilientes. Por un lado, el hecho de que la lucha contra 
la exclusión social haya tardado hasta el período 2014-2020 en consi-
derarse como prioritaria en las medidas de intervención LEADER. El 
motivo es sencillo, tradicionalmente se ha perseguido más el desarrollo 
territorial que el desarrollo humano, es decir, la inclusión de las personas 
vulnerables ha quedado supeditada a la de las zonas desfavorecidas.

Y, por otro lado, íntimamente relacionado con el hecho anterior, la 
ejecución de los programas LEADER no ha favorecido siempre la parti-
cipación de todos los sectores sociales del territorio, especialmente evi-
dente en el caso de los más desfavorecidos (Alguacil et al., 1999; ENRD, 
2016). Así, estos han visto cómo recursos existentes para el desarrollo de 
sus espacios de vida se les escapan de las manos por no cumplir los requi-
sitos, por falta de financiación propia, por incapacidad para organizarse 
entre ellos o por falta de formación suficiente. Como resultado, es difícil 
pasar de un sector agrario (hegemónico y, además, relativamente sencillo 
de comprender y reproducir), a la transformación de sus productos, o a 
la apertura y gestión (exitosa) de un bar de aldea o una casa de comidas 
dirigida al turismo. 

De ahí que los responsables de implementar y gestionar las estra-
tegias de desarrollo basadas en la filosofía LEADER, deban conseguir, pri-
mero, que los grupos de población en situación de pobreza y/o riesgo 
de exclusión social queden representados; y segundo, que haya garantías 
para la realización de proyectos diseñados e implementados por ellos 
mismos (mediante criterios de discriminación positiva, por ejemplo). 
Porque si realmente se quiere conseguir la inclusión de esta población, 
ella debe formar parte (como protagonista activa) de las acciones dirigi-
das a dicho fin. Ahora, solo resta darle dicha oportunidad.
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